LIT 


A AP 2 e 


o t 


al 
== y 


B Kao] ad 


AAA A 
A 


REDACCIÓN; 


Daniel Martinez Vigil. 
. Vieter Pérez Petit. i 
Carlos Martinez Vigil. 
` Josè Enrique pis: 


APARECE LOS DIAS 5 Y 20 DE CADA les 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En la Capital, por mes... S 05) 
En campaña ES $ air a 060 
En el exterior . se n 07) 
Número suelto . X a 9030 


CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: 


Libreria Nacional. de Barreiro y Ramos. — Libreria - 


del Atene), de Sierra y Antuña. “El Antic wario,. — 
Joya Literaria. de Cuspinsra. Teix y C.a : 


ADMINISTRACIÓN: 


CALLE TREINTA 1 TRES, NÚM. 219 


o y - 


SUM ARIO: 


JEAN CARLOS GÓMEZ, por José E. Bodó — 
HUMO DE INCIENSO, por Conslantino Becchi 


— HASTA CUÁNDO? por Nicardo Pasmo — 
Arturo A. (in inez — RIM AB, 


Jr. CUORE, por 


por Ade ut Custell — LAS MELLIZAS, por AE 
> Jredo Varzi — MINUCIAS, por Danid Martinez 


Viil — GUITARRA Y LATÍN, por Victor” Pérez 
Petit -— ANTES DEL RAILI por Casiunu Flores 
— A MI MADRE, por Merit Salbia y Oribe — 


- Versos DEÅLBUM, por Jorye Sienra — .... QUE 


SEVENG ` AQUÍ, por Carlos Lenguas — IDEN- f 


¿TLELCACIÓN DR CROHN VALES, por el Dr. Dio- 


susto Ramos Suire — LEYES QUE PRESIDEN - 


LA TORMACIÓN DE LAS NACIONALIDADES; 
por el Br. Arturo $, Gundolfo — EL SUICIDIO 


EN SUS RELACIONES CON LA LUCIA POR LA. 


EXISTENCIA, por el Br. José Irirelu. Goyena 
— LIBERTAD PERSONAL, por el Br. Carlos 
Martinez Vigil — SUE LTOS. 


J U Ax a ARLOS 6Óx GÓMEZ 


El 25 de May o, el día de bd tra ue en- 
. vuelto en sus resplandores de. gloria un re-: 
cuerdo de solemue tristeza, al que no debe per- 


manecer indiferente el espíritu de los orien- 
tales. — Hace once años que la desaparición 
eterna de un hombre “que era un símbolo, 


una personificación, la forma viva de los do-- 


Jores dela historia de-un pueblo y de los más 
caros anlielos de su.alma, perseguidos enes- 


-tériles luchas, acongojaba el corazón de ese 


pueblo, en días sombríos, com» el eclipse de la 


luz que es orientación y esperanza, y diftun- 


día por omera un, eco de vener ación y 
dolor, A i 


La vibración Sonora de la. leo que 


AS al rededor de la tumba de Juan 
Carlos Gómez á los enviados del pensamieu-. 


to y la seusibilidad de las sociedades del 
` Plata, para consagrar en imperecedero con- 


«Curso de elocuencia la gloria de su nombre, . 


No parece haber repercutido al través de tan 


breve espacio de tiempo.en el corazón de la` 


más cercana pósteridad. — Se busca sin ha- 
Marlas una duradera sanción de ese homenaje, 
o nna mahifestación sensible de esa gloria, y 
se espera en vano escuchar, cada. vez que se 
levanta en el horizonte el sal del último día 


del tribuno, la palabra sentida de un recuerdo. 
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_Montevideo, 20 de Mayo de 1895 


Glorificar la memoria de Juan Carlos Gó- 
mez sería, entre tanto, evocar del ` fondo de 
nuestra historia la fuerza moral é intelectual 
dea sus días más fecundos en hermosas inspi- 
raciones y elevados ejemplos. 

Llevaba el gran ciudadano, en el melancó- 
l tico ocaso de su vida. la representación más 
pura de una época que asistía en él á la pro- 
gresiva desaparieión de sus creencias, sus 
hábitos y sus hombres, pero å la que sa espiri- 
tu volvía con amor invencible, con inquebran- 

table fidelidad,- presa de` ese sentimiento de 


- desolado abandono dentro. del. ambiente- mo- ; 


dificado por las ideas que pasan y se reme- 


«yan, que es å las. ausencias del tiempo. como 


la nostalgia á las ausencias del espacip. - 

Por eso :en “su recuerdo revive un gitón 
glorioso. del pasado, y se identifica su exis- 
tencia á la de aquella generación viril y le. 


-minósa que nacida, como primogénita de la 
libertad, entre et fragor de la Epopeya de 


América, Hegó á la. vida- pública al desple- 


- garse los estandartes de los bandos para la: 
“lucha de nueve años, y modeló su: espíritu en. 
las inspiraciones de la revolución literaria y fi- 
` losófica de 1830: generación sobre la que ya es”. 
- posible fijar las vistas  serenas de la historia y` 
- que ha cedido sus más poderosas columnas al 
' embate del tiempo, como grupo de- bronce que 
- empieza å revestirse á los ojos de-la posteri- 
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dad_del tono' Inciente : y - realzador de la pá- - 


i tina. - 


De los anhelos primeros de su alma, ansiosa- 


` de luz, del despertar de-las energías de sil 


mente -en días heroicos, data ‘en “realidad 
el abolengo intelectual de nuestro pueblo y el- 


—primer.espacio franqueado dentro de su tu-. 
multuosa actividad. para la yida del espíritu. 


. Faltaban á Montevideo tradiciones propias.. 
de cultura. — Había dormido en la: sombra, . 


oprimida por Sus arreos de. plaza. fuerte, el. 
: largo sueño colonial. — Había permanecido. 


privada, en el transcurso de las luchas. de Ta, 


` Independencia, de la supremacía de.la.icción 


y. del pensamiento con que otras” citidades 
americanas” centralizaban. las fuerzäš; de` la. 
revolución, encauzándolas por' el impulso de 
la propaganda escrita-y la tribima. ` 

Con la presencia de los emigrados de las dos 
generaciones argentinas. ame representaban 
frente ála prepotencia de la fuerza" brutal; ki 
una los recuerdos de la grande época de. Riva- 
davia y los principios de su política civiliza- ` 
dora, y la otra el porvenir, anunciado por los 
entustismos y las iniciativas de 1837 que tras 
zaron ei la mente argentina el perfil definiti- 
vo de la nacionalidad, coincide de este lado 
del Plata la aparición del grupo dé hombres 
nuevos å quienes tocaba rasgar con la germi- 
nación inteligente de su espíritu la áspera 
corteza de una coltura aun no formada. 

No fué Juan Carlos Gómez el primero en 
anunciar la presencia de su generación en la 
esfera de la actividad literaria Y la vida pů- 


E 


-noso å la plena revelación de su persualidad. 


Mevará latitudes remotas, 


' concéntricas que levanta el golpe de 
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blica. - -Adolfo Berro, levantando bajo la ins- 


piración de la nueva poesía el ara de las devo- 
ciones del sentimiento, y Andrés Lamas, re- 
cogiendo la pluma que habian llevadocomë ia- 
térpretes de la anterior generación Santiago' 
Vázquez. Carlos Villademoros, anterio Diaz, 
para discutir los “Preliminares” de Alberdi 
å Lerminier ó desplegar en “ El Nacional” 
su enseña de combate. precedieronal poeta 
adolescente que se acercaba en ISH á una 
tumba prematuramente abierta, y repreducia 
allí la escena famosa que vincula el recnerdo 
de la muerte de Figaro å una inmortal reve- 
lación. 

Sólo aparece el poeta en este primer perio- 
do de la actividad de Huan Carlos Gimez, que 
termina con la expatriación en 1843. 

No le contó en su seno la acción de la De- 
fensa; pero una de las páginas más lenas de 
interés de la historia literaria y politie a de su 

tiempo, — la que refleja la presencia de los 
dester rados de los pueblos del Plata en Ja es- 
cena pública de Chile, sirve de fowdo lumi- 


“La-iniciativa de reforma social y de eman- 
cipación literaria que parte, como autncio de 


una época nueva, del seno de la juvert ud con~ 


gregada por el autor de “ La Cautin * bajo 


- los pliean s de la última bandera de Mayo 
que debía flamear dentro la capital argentina 


lasta la caída del régimen brutal que profanó 


"SUS "colores, fué obligada á á continuase en el 


destierro, y afirmó sus focos de hu eu esta 


“margen del Plata y : sobre las costas del Pa-. 
-.cílico. 


Así, la fuerza de espausión y de propa- 
ganda que había sido una de las gbrias de 


la revolución política iniciada: por la gene- - 


ración anterior é impulsada por ela hasta 
dilntándose como 
“en el sucesivo desenvoly imiento de las ondas 
la pie- 
dra sobre el agua dormida, -el braw de sus 
héroes y la: palabra de sus tribuno, realza 
también esta iniciativa de renovación de las 


. ideas quese formula en el programa de la 


= Asociación de Mayo”, vibra en h prensa 


de Montevideo sus entusiasmos anorosos y 


tiene su más alta expresión en las polémi- 
cas de Sautiago de Chile. | 

A fines de 1840 atravesaba la Cordillera. 
después de ser befado y torturado por la maz- 
horca, un prófugo de'San Juan quehlabía le- 
vado la-voz del elemento «culto y lajuventud 


' inteligente en el movimiento suscitalo.por la 


répercusión dela propaganda de Frheverria; 


y trazaba en un descanso del camino. bajo 


las armas de la patria que abandomba. estas 


palabras de „Fortoul : ON NE TUE MINT LES 


IDÉES. 
Aquel proscripto, cuyo nombre debía en 
breve irradiar al pie del £ Facundo” ¿era el 


mensajero. de una emigración que Chile ver ía 
pronto afluir å sus ciudades, donde bs estres 


! 


t$ 


querella. 
de la vida intelectual de aquella sociedad, | |. 
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aquel lema profético iba á tenerla conságra- 
ción dela realidad en.una propaganda de 
dos lustros que hizo descenden de lo. alto de 
los Andes, sobre el suelo-argentino, la voz 
de protesta de la enltura y la libertad vili- 
pendiadas. A | 

Santiago y Valparaíso reflejan desde el ter- 
ror de 1840 las luces proscritas de su centro 
por la barbarie vencedora, y al amparo de su 
hospitalidat se continúa eir las múltiples ma- 
nifestaciónes de la prensa, el libro y la cáte- 
dra, la obra á que colaboran el pensamiento 


de Alberdi, la crítica de López, los panfletos . 


de Frías, la investigación erudita de Gu- 
tiérrez. 

Con el anatema incesantemente lanzado so- . 
bre la tiranía comparte la actividad de aquella - 
emigración gloriosa, la revelación de la nue- 
va idea literaria..— El numen del romanti- 
cismo llega envuelto en los pliegues de la ban- : 

, dera de Mayo al otro laudo de la, Cordillera, 

. y lucha allí con la resistencia que personifi- 
caba el hombre ilustre en quien reconoce la - 
cultura de Chile al primero de sus educadores, * 

„y cuyo espiritu, abiertó á todas las Inces del ' 

saber y favorecido con los dones del enten- : 
dimiento más difícilmente conciliables, flexi- : 
ble y múltiple como el.de-un humanista del : 


„Renacimiento, era santuario de la tradición . 


.Intelectral. — En el brillante torneo que estas | 
. polémicas mantienen luce -en todo $n brio la. 
-.gentilezaditeraria de los jóvenes desterrados 

. que el romanticismo. tuvo por justádores, el `- 

. generoso entusiasmo con que llevaban á aque- * 


Ma Jucha puramente ideal todo él ardor de las: 
- «luchas efectivas. —:Impulsada: por- ellos, . 


una cuestión do arte llegó á agitar los es-: 

píritus con fuerza 'de' pasión, y -una delas: 

sociedades hasta „énfonces menos -€spiritua- ' 
les de la América fuéacaso el. escenario más i 

movido Ts tuvo en “el. continente: “la gram: 

iteraria. — La relativa incipiencia; 


un- tanto- encadenada: á la: tradición. de la: 
colonia, un tanto adusta-y -espartana en. sus: 
lineamientos, sirvió dé foniló opico para: que: 
se destacase aún más el brillo de esa. prupa- 


— ganda, en la que nuestros" románticos solían' 
- Poner cierta arrogancia candorosa; cierta;con-' 


ciencia de su superioridad: que le tomunicaba; 
á menudo los aires de uh magisterio alta- 
O O o S 
+ Pero hay todavía otra: manifestación de lai. 
- huella imborrable'impresa por los desterrados: 
-en la vida del pueblo que des contetió. afec- 
tuosa hospitalidad, y es sa intervención en la, . 


7 política interna de ese . pueblo; á Jude sólo 


Jes era dadó llevar eltóncurso platónico desu 


prestigioso que adquiere: idea “del tribuno 
del relieve de sn personmidad en la acción. 
Bajo este aspecto la fienfajayenil de. Juan 


Carlos: Gómez. se' destaca” quizás” comio la 


más activa y brillante. — Llegado “Chile en 
oportunidad de fecundas. agitaciones del bs- 
` piritu público, tomó“de manos de'Alberdi la 
rebicción de “TÍ Mercurio” de Valparaiso, 
que era la personificación más alta de la 
prensa. y la hizo y ibrdr en una vigorosa cam- 
paña de oposición, *que «dió por “resultado el 
primer triunfo alcanzado “sobre el poder en 
“comicios, i 


|- Aquel:que los acontecimientos le depararon y 


l «Plata al periódistá, “al tribu o del pueb] 
. palabra, desnuda: del: influjo "vehemente: y“ gmstantemi ai lo 4 la itacio, 


` doctrinario, más hondareflexión, mejorsentido 


> 
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bio . oligardaía reacelonaría, «sostuvo 
en Chile la libertad vivificada por el orden, 
“la política que construye y educa,” como la 
nombraba Sarmiento, y acompañó ¿con su 
propaganda å preparar la solución que tuvo, : 
en tal sentido, la lucha presidencial de 1851. 

Poco después, con la caída de la tiranía, 
llega á su término la historia de esta brillante 
participación de nuestros emigrados en todas 
las manifestaciones activas de uno de los pe- 
ríodos más luminosos de la vida chilena; el 
renacimiento de la prensa libre y la tribuna 
reclama en Buenos Aires. la presencia de 
los proscriptos argentinos, al par que un hori- 
zonte nuevo. parece abrirse, disipada- la hu- 
mareda de la lucha, de este lado del Plata; 
y Juan Carlos Gómez pasa entonces su pluma 
de.“ El Mercurio” á la mano de don Ambrosio 
Montt, el Aramis de las volaptuosidades de la 
ironía sutil y refinada,. tan singularmente 
„opuesto en el género dé las armas que traía å 
la panoplia del prestigioso diario á aquella 
inflexibilidad dé la palabra y la actitud, -ñ 
aquella entonación vehemente y amplísima . 
que dieron tontornos al * carácter de Athos ” 


A 


inteligencias. >- , Da 
Vuelto á la patiia, asume Juau Carlos Gó: ` 
. mez la dirección del elemento culto. y pensa- 
dor de uno de los partidos que entonces se. 
reorganizaban para proseguir su duelo inter- 
: minable; vibra de. nuevo:su. pluma de, pole- 


que venía á remplazar en el concierto de las | 


inista en las columnas de “El Orden”; re- 

Suena su palabra enel. Congreso. de 1853, el ' 
más brillante y "poderoso que se destaque en ` 
nuest:os./anales de pueblo libre, al par del que 

reunió en su seno, bajo. los. auspicios- de una 
nueva paz, veinte añosmás tarde; ï los-envia- 

dos de otra generación de noble y turbulenta : 
historia; y teimina, después de un pasaje fit- ' 

, gaz por las alturas, la actividad de su civismo, ' 

con la definitiva ` 

-longa en el sueño de la muerte. 2 0, 

Incorporado desdeentoncesá la vida airen- 

` tina, mantiene sin- embargo su fidelidal. de 

ciudadano sobre Ia. poderosa tentación de un. 
` escenario que le brinda éxitos y honores. - Su. 
tribuna esde nuevo.y parasiempre, la prensa. 

- — El alejimiento. de la acción á que le con- 
dena el voluntario ostracismo veda otras for- 
mas de manifestación á su palabra y no' con- 

cede más alto pedestal á su figura; pero en : 


-dyndelas tempestades de medio siglo le yie- 
ron -destollar sin "que flaííneran sus viejos” 
“bríos un momento, selló con rasgos propios. 
. Sus derechos de inmortalidad. -- Personifica. 
- ea los anales de nuestras democracias del 


constantemente identificado á las palpitacio- 


- oleijes; ála manera conio personifica Juan: * 

- María Gutiérrez al hombre de letras, Alberdi. 
al pensador, Sarmiento al estadista. — Hubo. 

. en la prensa quienes atesoraran «más caudal 


de las oportunidades del presente; pero su pa- 
labra se impone sobre todas y llega como la 
Voz altiva de su época al recuerdo de la Pos- + 
teridid, por el poder de trasmitir la emoción 
Y el entusiasmo, por la avasalladora energía 
de la afirmación, que.imprime en ella la so- 
lemnidad'de la del inspirado 6 el apóstol, poz 


o ia “tur”. 
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esa fuerza Ye la bind 
"porque es como el aliento def alí 
dose en la palabra del escritor. 
- . Además, todas las turbulencias dela 
«en que la palabra tiende å la acción ini 
y efectiva; todas lás “huellas que impeitá 
hábito de la producción precipitada: er «E 
cauco áspero é instable de tas paslones dèfi 
momento, no alcanzaron á empañár--en su 


alma el culto innato de la farma. — Sú egt > 
cuela de diarista puede 'condensarie en las:: .] 
palabras, que él mismo inyocaba, de Renán ;* ; 
“Todo es literatura cuando se habla con amor: 
de las cosas buenas, bellas y verdaderas, ” —+..: 


Llevó la pluma como un cincel destinado å fijar 
en el alma de la multitud inscripciones é imå-* 
genes; y supo mmtener constantemente fir- 
me ese cincel, sin que los estremecimientos - 
de la pasión enardecida lograsen apartarlo de, 
la esbelta limpidez del contorno. e 
= AsÍ camperel señorío de la fama en st. 
postrera campaña de “El Nacional”, sobre 


“la que se tienden las melancolías dẹ creciente 


nostalgia; y así sele vió resplanddcer en-las 
cartas con que defendió: su sueñofúltimo, su 
grande y generosa quimera, en la cántroversia 
levantada al rededor del mmumënto de la 


Florida: conmovedorés átranquesde sn alma, 


verdaderos modelos de literatura dé polémica, 
páginas de las más poderosas, mág vibrantes, 
más llenas de fluido nervioso, quehayan bro- 


“tado acaso de la pluma de ningún escritor. 


Por este dón del estilo prodigado en la k- 


-Dor ingrata de la prensa, puede personificarse 


en él el espíritu: literario” sacrificulo á la ne- 
—cesidad suprema de la “acción yla lucha, en la 


existencia de estas sociedades forzosamente 


inhospitalarias pára las manifestaciones des- 
interesadas del espíritu;: así com» puede re- 
presentarse eh su faz de ciudadano, dando ex- 


“presión á sacrificio más*.«doloroso, la injusta, 
acti ` inutilidad prescrita por. aooo 
proscripción que hoy se pro- |: l 

A »|: de Ta'conviceión, á los -rasgos firmes: del ca- 
‘rácter, á la inquebrantable tenacidad de la 


de muestras democracias á la indomable porfía 


virtud. 


Junto á unaapreciación más detenida de la 
'aronil personalidad del escritor, habría inte- 
-rés en considerar lasnavé fisonomía del poeta. 

La escuela literátia á que puso sello el 
autor de “La Cautiva” tuvo un carácter esen- 
cialmente telacionado con las turbulencias de 
la época, y molelóse en el concepto, que el 
mismo Echeverría formuló, de una literatura 
social y revolucionaria; la “poesía cobraba 
nueva inspiración: después de haber fotado 
sobre la Epppeya de la Independencia y cm- 
sagrado sus victorias, para ser otra vez, en 
"medio de las Inchas por la libertad, como la 


—Cincelada empuñadura del acero ó como el 
Asta e] lo- | lampo que arrojaba de'sí la misma espada es- 
nerde su corazón y atento al rumor de sus Ù i 


tremecida. Pero la cuerda heroica partió 
entonces su imperio con las primeras mani- 
testaciones del subjetiyismo poético y la me- 
lancolía romántica, y el verso ahondó en la 
¡intimidad de la. conciencia al mismo tiempo 
que seguía siendo un medio de acción. 

No era en Juan Carlos Gómez la natura- 
leza del tribuno la-que se imponía con supe- 
rior intensidad á la manifestación del poeta, 
— ln el silen-ioso recogimiento de la inspl- 


- ración tributária de los ensueños y las lágri- 


mas, que desata el aura del sentintient> in- 
dividual libre de la presión niveladora é in- 
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. del alma que el hombre perpetuamente con- 


- cion regeneradora en medio del eclipse moral 


nacional de nuestros" pueblos, y-las- fuerzas : 


autbiejtte colectivo, — y no mani- 
festándose este sentimiento en el arranque. 
súbito de. la emoción ni con.la fuerza que 
estalla en ¡el Ssolloge do Musset ó la impreca- 
ción byropiana, sine égando se ha tendido.so- 
bre él el velo de una suave melancolía, y va- 
gan sigilosas las sombras de la meditación ó 
del recuerdo, — era que la íntima naturaleza 
de nuestro pogta desempeñaba su ley, y acer- 
taba con la nota pura, sencilla, la que llega 
al centro del alma, ya diese voz á las tristezas 
de la ausencia, ya espaciara el espíritu en los 
arrobos de la contemplación. 

Su poesía refleja así la exquisita suavidad 
de los sentimientos que constituía el fondo 
velado de su personalidad. — Nunca entregó 
å las pasiones de la vida pública sino una 
parte de su espíritu, y supo guardar constan- 
temente intactas del polvo abrasador de la lu- 
cha tudas las delicadezas del pensamiento y 
la sensibilidad, el culto de las cosas íntimas 
que constituye el más preciado de. los bienes 


periosa del 
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fundido en las tempestades de la acción suele 
sacrificar áa devoradora intensidad de la 
idea que lo absorbe ó la pasión que lo ayasalla. 
Hemos de terminar, venciendo la poderosa 
atracción de un tema gratísimo ; pero insis- 
tiremos acerca de la elevada oportunidad que 
tendrá siempre, en el silencio del olvido que 
parece ser la póstuma coudenación de uues- 
tras glorias más puras, toda- palabra. enca- 
minada å uua reparación. — N Ed 
Lucio Vicente López, eù una oración uni- 
versitaria que merece eterno recuerdo, sela- 
laba hace pocos “años como suprêma inspiri- . 
que veía avanzar en el horizonte de América, 
la obra patriótica de fortalecer en la mente : 
y el corazón de las generaciones. que se le-*: 
rantan, el amor á la contemplación de aquellas : 
épacas-en que; el carácter, la “individualidad : 


espontáneas de su intelectualidad . vibraban i 


con la energía que hoy les falta y con el sello ; 


propio de que les priva el cosmopolitismo ! 
eneryadór que impone su wota á la fisonomía 


del tiempo en que vivimos. ` < - Sooo 
. El "sentimiento de la tradición, el culto del . 


pasado, es una fuerza insustituible en el es- 


. píritu de los pueblos, y la veneración de las ' 
grandes personalidades en que se encarnan: 
-sus porfías, sus anhelos, sus glorias, es- la; 
forma suprema de ese'culio. a 

- Entre nosotros, merecen ser honradas lasi 
generaciones que han precedido á las que tie-: 
uen la representación oscura del presente, no: 
sólo á nombre de aquella solidaridad histó- 
rica inquebrantable, sino también por un de-. 


recho evidente de superioridad. — El interés. 
del porvenir seuneá “la yoz sagrada de la: 
historia”, —siempré vibrante en él corazón de: 
los pueblos que son alzo más que muchedum-. 
bres, —para exigirnos respecto å esas genera- 
ciones uu homenaje justiciero que sea á la: 


vez inspiración de fecundas enseñanzas, y nos 
lleve á familiarizarnos con el ejeniplo de su 


acción y la confidencia luminosa de su espi-- 


ritu. 
Josi E. RODÓ. 


CAMADA 


Lae v mu acena aeae 
" 


Sax Pisto, 


+ Sola, triste y sin encantos, 
hace ya varios domingos, 
está la preciosa iglesia 
-de los Padres Capuchinos, 


¿Por qué?.... Porque cual solía 
Mo asiste al Divino Oficio 
dama gentil que llenaba 
de luz el sacro recinto. 


Dama que cantó un poeta 
con entusiasmo inaudito. 
postrando su alma á las plantas 
del ángel más peregrino 


que desde el cielo bajara 
á inspirar el dulce ritmo 
de una lira que, pulsada 
por vate noble y conspicuo, 


. hubiera exhalado el canto 
más hermoso, más sentido, 
más amante, máz grandioso - 
que conocieran los siglos. 


Dama que lleva en los ojos 
la luz del celeste: empireo, 
y cuya frente es un faro. 
que destumbra por su brillo, - 
Que es-airosa cual la palma ` 
y de continente altiyo,: l 
y que al andar deja efluvios. 
de rosas en su camino. ~. 


Qiie tieng un alma que es cáliz 


. pues toman de ella su esencia | 
violetas, nardos y lirios. . - - 


- Y que es.entre las mujeres - 
“de la virtud prototipo, ` 


porque, no hay-duda, en elmundo - 7: 


¡nada hay como ella.tan. digno! ` 


py Ue 
oe 


Porque ese sér tan precioso. 
no asiste al Divino Oficio. . . 
es'queestá triste la "iglesia |- ` 
. de los Padres Capuchinos. 


-Está triste, sí, muy triste, . 
hace ya varios domingos; 
pero aun más triste se encuentra , 
el altar de:San Francisco, 
pues junto á:ese altar oraba:  * 
la noble dama, y el brillo’ 
de su persona, destellos 
prestaba al santa bendito. - > 


¡Pobre santo!...¡pobre iglesia !... 
¡hace ya varios domingos. 
que estáis tristes porque os niega 
¿sn presencia ángel divino!..... 


* ¡Pronto. quizá, pronto vuelva 

á alegraros!.. Tal lo pido. 

á Dios, por bien de vosotros . 

y del moro que, sombrio,  - 


junto á un pilar que se eleva 
ú la izquierda, oye el Oficio 
pensando en Dios y mirando 
al altaride San Francisco. 
—CoxstaxtIx0 BECCHI. 


* Montevideo, 23 de Julio de 1802, 


» Ta x A y a 
(Tode es puro para lar conciencias paras) 


.- de aromas del Paraíso, . 


' El búllicio del mundo" y sa 


| 

a 

i 
|. 


envuelto entre su nube polvorosa’ 


. . » . 


-—como dijo Esproncada --- para el triste 
que busca quo comer y no ha comido. 


es algo que ni en broma se resiste ! 
; Oh prosa, ; cuántas lágrimas derrama 
el pobre sér que á tu capricho existe! 


Hay que ser como el ave que reclama 
vivida luz al sol. y alza su canto 
en el nido pendiente de uni rama. 


¿À qué luchar y entristecerse tanto ? 


¡La ilusión de la vida fuera un mito 
si no cesara alguna vez el llanto! 


¡ Hoy quiero ahogar el angustioso grito 
que la prosaica realidad arranca 
al lacerado corazón marchito ! 


Libre del peso que lá vida estanca; 


-sea la inspiración. alzando el vuelo, * 


virgen paloma pudibunda y blanca ! 


Cuelgue su nido en un Edén del suelo, 
Edén quizá de ondinas misteriosas, 
tal vez pedazo: de unfingido cielo! 


Y alli entre nardos y aromadas rosas 
“entone, come el pájaro canoro, 


- sus cántigas sentidas y armoniosas ! 


Las auras y el raudal, en dulce coro 


acompañen su voz, y siempro sea 

la luz del sol de encantos un tesoro! __ 
¡Ay! ñunca salve la impetuosa ide ` 
el límite que erguido el árbol toca - 


"| de cielo azul que su follaje erea ! 


Cuando el dolor del alma sesofoca ` * 
no se hostiga jamás : Corcel sin brida, 
al chasquido más leve se desboca! >. 


-; Cuántas veces mi mente enardecida , 
logró volar á la radiante altura- 
enalas de otro ambiente, de'otra vida, 


-y cuántas desde allí vió mús'obscura - E 
` la cárcel donde el hombre se revuelve. .. 
~ como fiera enjanlada, ewsu locura! `: 


Nadie el problema de tn afán resuelve, 
oh ciega humanidad, y en tu agonía. 
la negra noche del error tetenvuelve ! 


En vano busco que la musa mía ` 
tua gangrenado cáncer, pobre mundo, - 
cubra con un cendal de poesía ! - 


Tu mal es tan intenso, tan profundo, . 
queno puede ocultarse en el olvido 
ni el intervalo breve de un segundo, 


¿ Cómo colgar en un Edén mi mido. 
con la ilusión del ideslista anhelo. 
si todo se desquicia prostituido ? 


La aloudra enfrena amedrentada el vuelo. 
se refugia en el valle y ecomudece 
al ver obscuro y borrascoso el cicio ! 
Súlo el águila audaz no se ruareco, 

y, sin temblar, contempla de hito en hito 
el hiórrido turbión que avanza y crece ! . 


Firme en la cunbre abarca el infinito. 
brilla siniestro el rayo y serpentea ... 


+ y. el trueno ruge en estridente grito ! 


Hi si . . 


pane ema. e 
ro 


o 


dele aná td provogae as 
„karacan indómizo , da- iden? ... 


¡Que vuelo en alto, que 'las nubes toque, 
que en médio del turbión, nunca arrollada, 
_ resista y venza el formidable choque, 


y que después con fálgida mirada 
contemple, aun más horrenda. en su deseo, 
la" humana tempestad desenfrenada ! 


Desde allí, ¿qué es el mundo? — ¡Un hormigueo 
movido por el hambre y la codicia, 
donde el sér más girante “es un pigmeo : 


donde es odio y comercio la justicia: 
la nobleza. el honor, vanidad sólo. 
y el augusto saber ; torpe Anas ia! 


; En cada corazón existe un polo: 
el amor á la patria es egoísmo, : 
y reinan la traición, la infamia, el «dolo! 
Así, porinvencible fatalismo, 1 
como, el alud del monte; despeñada - 
ruedas, humanidad, hacia el abismo! ` 


Me la horror al: verte encarnizada ÍA: 
en tu voracidad, oh fratricida; Anr RS ept E s 
que no te doma ni te; arredra nada! i ha 


he “tesoros más bellos de la . vida, 
el genio, el arte, la"ereadora ciencia 
no existen ya! — La turba maldecida 


de astutos mercaderes sin conciencia - 
sació env osotros 3u: ambición bastarda ` 
y 03 robó torpemente la existencia! ` 


Todo se prostitnye, nada guarda +. - 
su pureza ó'su luz; — en sombra todo. ` 
se humilla, se envileve y acobarda! 


El vicio y. la maldad medrán de ‘modo: 1% 
que lomás santo que adoró la tierra, > no 
i sé, revuelve" y Be arrastra por el lodo! 


Combate load: desastrosa guerra UE 
libra la. humanidad en sus: horrores ES 
J negahdo á á su Dios nada le aterra! . 
La anne virtud de los. amores, - PS eN 
la religión, la fe, la amistad santa. : : 
la, gloria, con Sns Jauros y Sus flores, . 


- los sublimes ensueños que abrillanta 
el namen ardoruso del poeta - 
` que lo ideal entusiasmado canta, : 


mentira son .. “Mas: say ti 
4 ih e 


SS 


¿por qué indiscreta, - 
musa mía, al agitát las alas. * -* 
- revelaste tu angustia más secreta ? 


Si hondos suspiros por el ndo exbalas, < Cua 
mitiza su aflicción, su suerte llora, dE 
y embeliórela al menos con tus galas: : 


¿ Cuándo, “Diós santo. sonará la hora | 
de la justicia ? — z ¿Cuándo será un hecho 
-Ta curación del mal que rios devora ? 


: Surja del ara y del altar. deshecho sE 
la Inz de la verdad ! — El que å la sombra ' 
de Ia bendita cruz se oprime el Ene ¿E e 


-y ceon farsaica ‘devoción te nombra; 
el traficante del honor. que nada ; 
le asusta, le compneve, ni le asombra; A 


la des spótica fuerza entronizada, ; 
que ejerce el crimen. Ja razón enfrena e 
y enluda la virtud acrisolada; 7. A 


el sórdido egoizmo que condena — : E 
å la deshonra, al hambre, hasta al suplicio E 
al mártir de la vida; el hombre hiena o 


que. entre los miasmas del honor y el vico... L 
viola las leses del deber. nezando i 
la libertal. la patria, el sacrificio: 


| olvidada en el camarote. : 
El bajo, un jigante de grandes bigotazos 

J- retorcidos, arrastrando tras si. á la segunda el 
contralto, - se inclinaba sobre la borda. para - 


| Mevados de allí. 


` mera yez fastidiado de todo aquello, miraba: 


q l 
que á flote vive, la modestia hollando: 


la vanidad absurda, el desenfreno 
del fausto y del orgullo; eses reptiles . 
que creen volar y que sofoca el ciono ; 


la ES social; seres serviles 
sit alma. sin pudor y sin conciencia 
que todo manchan y destruyen, viles, 


¿Cuándo sucumbirán ? — Dios de clemencia. 
¡Salva esta humanidad que se desquicia ! 

; Incúlcale tu sabia inteligencia ! 

; Inspiírale tu amor y tn justicia ! 


Ricarbo PASSANU. 


r 


Montevideo. Mayo de 1895. 


IL CUORE 


-a AE 


Str: adíni fué quizá el ú único que no despegó 


sus labios en medio del estrépito de aquel 
desembarque infernal. al echar å tierra el 
vapor toda la compañía, revueltos los inmen- 
sos baúles, los hombres, las mujeres pálidas, 
insignificantes, descoloridas ante la radiante 
luz: deaquella grandiosa mañana otoñal que 
les deslumbraba los “ojos, debilitados ya por 
la luz abrasadora de las candilejas, 
Y qué ruido metían todas. Allá andaba deso- 
lada la Leordi, la prima donna, despeinados 
` y lacios los rubios pelos, revolviendo en los 


J. párpados sin pestañas, abiasados, “aquellos i 
ojos celestes que ahora, fuera del teatro, eran. ' 


con el perfil correcto los últimos restos de su 
antigua belleza. Se le había extraviado el pe- 


rrito, su más grande afecto, y nose avenía á 


inarcharse sinél -. -. 


Ma... dov éil mio  Pirricchio $ 2 Pirri- f 


- chio, Pirrichio e 
La Passani, toda envuelta pieles llenas 
. Tas manos de bolsas y envoltorios, acosaba 4 
„uù camarero para que le trajese su maleta, , 


tratar á gritos, que salian de su enorme: pe- ` 
chò como. campanazos, el precio de la conduc- 
ción hasta el muelle, y de abajo se elevaba el 
ensórdecedor vocerío de los boteros, que. pe- 


dian cada uro para sí un poco de aquel montón. 


de gentes y baùles que se movía allá arriba 
apresuradamente | en la confusa . ¡bataltola del 
desembarque.. 

Contrastando con esto, los coros, agrupados . 
cerca del portalón, pasivos, indiferentes, como 
ovejas tímidas, espera. el turno ¿Para ser 

: En tanto Stradini, n ostr losa por pri- 
allá, á la ciudad inundada de sol, espar ciendo ` 
sobre ella una mirada i inmensa; ansiosa; Bú-' 
meda; llena de saludos silenciósos, recibiendo 
de lleno. en la cara pálida un mundo de re-. 
cuerdos, con aquella -brisa de tierra. que le 
echaba atrás el cabello, descubriéndose la 
frente como para depositar en ella el beso de 
bienvenida, la: primer caricia que le traía 
entre arrullos el aura dulce del stelo natal. 

Estuvo mucho tiempo así, bebiendo ansioso 


en la brisa los recuerdos, estremecido todo | 


inmensa alegría, no se daba enenta de 


como cansado de p 
herida por mano ruda. 


barítono, de pequeña barba rabia; de vózamave 


entre aquella multitud de gentes á que el des: 
tino le había unido; era el ímico å quién en- 


escen”rio, aun despojado de los que los auto: 
res prestan por una noche á esos seres å quie- 
nes el arte i impone la obligación de no tener 
alma propia, á fuerza de tener tantas ajenas. 


ciado, el pobre Falerni era ya todo él un co- 


lMenándolo con su bruma que apagaba deste- 
llos, y alegrías. y ambiciones. — 
Enamorado niente de una niña, mien- 
tras estaba la compañía en Lisboa, se lo ha- 
bia entregado todo, cantando admirablemente 
- con toda su alma en la voz mientras duró la 


aclamaba noche á «noche, delirante, procla- 
mándole el más grande. artista, sin compren- 
der que sólo era un' gran corazón que deponía 
ante ina mirada de mujer su montón de glo- 
Tias. 

Rechazados todos los. empeños de amigos, 
desechado rúdamente por la orgullosa familia 
con aquella frase que la preocupación social 
hace insultante cuando dice * ; Es un artis- 
ta 1” Falerni opuso á su deser ac la esa deses- 
peración pasiva que llaman resignación, eran 
Wërrogativa delas almas sensibles: y así. Heno 


=tedo-con la hrúma dé tristeza que el desenga- 


ño había extendido sobre él como un velo, iba 
e:aquí allá, arrastrado” por las exigencias 


“de la vida: del teatro, cómo un cuerpo sin 


vida : golpeteado. y llevado de un lado á otro 
por el oleaje. 
Stradini le había cobrado cariño, viéndolo 


así, tan resienado, sufriendo en silenci lO, eon 


ese valor tranquilo que rehuye toda viotencit 
al encontrarse con la adversidad, reflejando 


“en los ojos leales un mundo de tristeza, y 
_devolviedo un “Sea” 


mudo y doloroso. 
El otro quería rebelarse ante aquello. Con. 
su orgullo de artista famoso, lleno con sus 


Í victorias, no concebía aún que un desdúón ne 
* diera hacer otra cosa que lititar. 


Pero Falerni, con su voz dulce. contestaba 


` siempre á las observaciones del amigo; son- 
riendo melancólicainente: 


g 


"> E il cuore: il cuore. 
. El corazón. Stradini, sin afectos tiempo ha- 
cía, rotós todos' los vínculos de familia y de 


“patria, -mareado por los aplausos que le enlo- 


quecían, que le que llenaban de orenall.. de 


tal 
influencia. 


Pero aquella mañana, al pisar el muelle, 
aquel viejo muelle de Montevideo. tan cono- 
cido y tan olvidado, sintió que se le humede- 
cían los ojos y un estremecimiento en todo el 
cuerpo. 

¡ Montevideo, otra vez ! Después de ocho 


in RO 
que le hacía vibrar el alma como a 


Bajaron él y Falerni al bote ; aquel joven: 
y melancólica, era el único amigo que hallara 


contraba hombre de sentimientos, fuera del- 


Herido para siempre por un amor desgra-- 


razón adolorido, porque aquella sensación de ` 
tristeza se había esparcido por todo su sér,- 


temporada, frenetizando al público que lo 


derado, atendido como todos, cuando laj juven- 


. compañía de paso, cambiando para siempre su 


tenor era ahora un desconocido . allí; que á 
poderlo, cambiara aquel nombre y y aquella. 
. celebridad que le sedujeran en un tiempo, que 


- solo “afecto, hallándose aislado entre tantos. 


~ muerte de su padre. Sus antiguos amigos,. 


vistos» co EA A NOE ld 


-e Su amor perdido, «olvidado, aquella: niña 


había abandonado. ¡ Qué tristeza! El, que lo 


años de ausencia, despads do ochð años do ol- 
rido, de maree, de 9, vislymbradas 
del. acta, lí å sin an grande, iamen: 
deo, que como. grande, inmen- 
So, lo llenaba el alma. 


" Sintió un deseo vehemente, ansioso de ver- . 
lo, d de recorrerlo otra vez, de aspirarlo- todo 
con su ambiente puro y tranquilo, de poseer lo 
nuevamente, encerrándolo en su espíritu, y 
huyó de todos, hasta de Falersi, conociendo 
que tenía demasiado con aquellas mil voces 
del recuerdo que gritaban allá en su memoria. | 
golpeándole el corazón. 

Alí había nacido Stradini; allí se había 
llamado Eduardo Estrada, un nombre oscuro 
para elmundo, pero qe ahora le parecía 
lleno de luz, mucho más envidiable que aquel 
con que había recorrido la Europa. 

La infancia, los amigos, la familia, el pri- 
mer amor, que allí nació y no volvió á sentir 
más, todo, todo había dejado su perfume en 
aquella ciudad, á que después de ocho años 
volvía extranjero, solo, entre un montón de 
histriones, sin afectos, con el alma vacia. 

Lleno, inundado de una melancolía infinita 
oprimente, recorrió la ciudad, alegre, clara, : 
enc: mtadora siempre. En ella había. ocupado 
una posición social, había sido algo, consi- 


tud hermosa, los veinte años, le ofrecían un : 
porvenir, hasta que aquel disgusto con su pa- 

dre, que su orgullo no pudo soportar, le arrojó - 
al teatro, que siempre le había atraido con sus 
fatales engaños; y abandonó todo con una 


nombre, su vida, su porvenir, deslumibrado 
por. el espejismo de lo falso, de lo artificioso, 
que hacía aparecer insignificante lo” verda- 
dero. lo que valía mucho 1 más. 
-.Yal pasar por una. esquina, viendo . «aquel . 
cartel en que grandes letras rojas anunciaban 
Otello, interpretado por el célebre tenor Stra- - 
dini, pensó con amargura: qme- aquel célebre 


le arrastraran á una locura; por. volver á lla- 
marse Eduardo Estrada, por aquel ‘nombre . 
oscuro y vulgar. 

¡Solo! Experimentaba la: infinita. tristeza. 
del que llega å un país en que no le espera un 


En Venecia había recibido la noticia de la 


mipensó en verlos. Sentía algp de vergüenza, : 
la frase con que la sociedad desecliara al : 


pobre Falerni: * ¡Es un artista!” acudía á Ll: 


su mente y le eiristecia más. 


que oyó sus primeras frases, los primeros 
arrullos del corazón enamorado ... ¿ dónde 
estaba todo eso? ¡Cuánta distancia había . 
ahora entre ella y EN ¡cuánta! Era. lo único. 
que había querido así y lo que más fácilmente 


Había sido todo, sería ahora nada para ella! 
¡Todo perdido !. 1 
Huyó á encerrarse en un hotel, tropezando 
en cada esquina con las rojas letras que ahun- 
ciaban Oteo interpretado por el célebre señor 
Stradini. ¡Stradini! No era él... Aquel 
nombre no era el suyo... ¡ Ay. ojalá ! No 
quiso ir al ensayo, ¡Oh no! ¡El teatro no! 


` zione. Cuando Ù coro.canta € Una vela,- 


| «mismo? | 


Tien 4 actaar al mismo teatro on 486 tin 
tas noches felices pasara antes !...  . 

Ali estaría su sillón, aquel sillón que: le 
habían dado en el diario cuando eséribía 
crónicas teatrales, aquel sillón, * siempre el 
mismo, que había Megado á inspirarle tanto 
cariño, y no se sintió con fuerzas para verlo ; 
á la noche sería otra cosa; la gente le dis- 
traería, 

Olvidaría todo, no llegaría hasta: él el 
mundo de recuerdos que le acompañaban. 

Desde allí había saludado tantas veces á 
los amigos, á las amigas... Allí había pasado 


noches dichosas, con su novia, cuando to- 
maba las butacas inmediatas para oír con ella 


aquel mismo Otello que ahora iba á cantar 
él... 
¡Dios santo! ¡Qué triste! 

Gracias á Falerni que, preocupado por su 
tristeza, le atendía cariñosamente, llegó á 
tiempo al teatro. 

Pudo pasar sin que le i impor tunar a con sus 
recomendaciones el empresario, que volaba 
de un lado `å otro, envuelto en polvo, entre 
los telones qùe caían y. se alzaban, no ha- 


biendo tenido tiempo de preparar en la tarde 


la decoración del primer acto, como se acos- 
tumbra. 

— Non dimenticate niente ¿ eh? Aten- 
UNU, 
vedal? Attenzione li della barca | sd 

Los maquinistas gr itaban pór su par te diri i- 
giendo la caída de los telones. : 

. —¡Basso!... ¡Pa basso ! o Va bene 
cos... ¡«Gruarda! j. e 

- Stradini desde su camaríti date todo 
esto mortificado, cómo si no estuviera” acos- 
tumbrado á ello. +: 

En la orquesta, cto. “el pistón hacía 
recorrer el la quê repetían los violines, entre- 
verándose los . sonidos comó un' caos de. 
ideas.en cabeza demente. En. ha escena se en- 
sayabá el trueno.” . 

Inclemente rompió la, orquesta. con aquel. 
chirrido de racha que. inicia la tempestad. ins- . 
trumental.. 

- Stradini salió del. camarín: inquieto, teme: 


.... 


el corazón liasta- hacerle. creer alo résonaba. 
la deslumbrante coraza. o 
Aquel momento de la' apat ición en éscéna, 


taba, repleto, brillante, esperando' al famoso 
artista: que allí; encogido, sintiendo chuchos, 
miraba á Falerni cubier to con su capucha ve- 
neciana, cantando sus.apartes con aquella: in- 


diferencia triste que le era propia y que ahora ` 
él le envidiaba lleno, de miedo, de miedo de si 


ra 


De pronto sintió los tres Ewiva! del Coro. 


` quesaludaban-la aparición de Otello ; de ar 


Le empujaron, y salió. . - - 
«Todo su teatro de hicía ocho años, aba 


vez ante él! El mismo; los antepechos blan- 
“cos, los empapelados oscuros, los sillones ro- 


jos... į Ios sillones ! su sillón, cuarta fila á la 
. derecha, aquel sillón que tantas veces había 
` ocupado cuando era álgó para toda esa gente 
para quien ahora erá “tán sólo un objeto de 
curiosidad, + un artista 1? como Falerni!... 


i Qué amargura ! Sus ojos no podían sepa- l 


iarsi de aquel sillón donde él se habia sen- 


“ 


tado, al lado de su novia. del amor, de lo i 


ùn jovencito que | conv 6 isadro, E 
un jovencito-como lo. Pals aid ki de 
juventud, la alegría; la. madreh suita 


| 
| 
| 


-TOSO por primera. vez, golpeándole, el pecho - 


¡qué horrible! ‘g Qué iba á sentir. al ver. otra: ` 
` vez el teatro aquél, lleno “de gente como és- ` 


Un grito de victoría en aquel: meinento, 
cuando un nudo le oprimía la gargabia - 
océano de tristeza le llenaba el pecho! .; 
posible ! 

La gran frase de entrada salió ¡dea 
cubierta por la orquesta, insignificante." >- 

Y pasó, mientras los murmullos del público 
sofucaban los tímidos aplausos de la- claque. 

Dentro le esperaba Ballignoni, el empresa- 
rio, mesándose sus “largas patillas canosas, 
los ojos saltones. llenos de zozobra. 

— Mu. clé questo, caro ? 

— Non só, dijo secamente, y se encerró en 
sí mismo, hosco, desesperado. 

Los alegres comparsas del brindis le 
distrajeron un momento. Falerni, con su 
hermosa vo7, llena, sonora, dulce, salvaba 
la primera parte delacto, y al atacar con ar- 


tistico brío las cromáticas descendentes del 


final, los primeros aplausos resonaron en la 
sala, e 
: Mientras tauto, la Leordi y la Passani, celosas- 
por las miradas de un político de talla y de di- 
nero que. las alcanzaran hasta los bastidores 
en que: esperaba la primerá su turno, venían 
como" verduleras ; y la casta" y suave Desdé- 
mona escupía al rostro de la otra juramentos 
de carretero. 

Stradini sintió asco. de todo esto, ¡el tea- 
tro! i Qué engaño! Ë él había cambiado su 


vida de joven por esto ¡ por esto ! 


Cuando llegó el gran duo de amór. “sintió 


- qUe Su angustia renicía, - "más—grande cada 


VEZ. . 
El debía deste, E aquellas. fra- 


“Ses de amor- que antes. se Fepetían . con los 


ojos, cuando, junto å él su novia, escuclk iban 
en las palabras « dè Otello el himno eterno del 
amor inmortal, que -tan bién comprendían 


ellos ét aquel momento. 


Y al sentir entre sus maños lis” manos’ 
frias y húmedas de la Leordi que le juraba 
amor, desfigúráda por los afectos quedé cer- 
Cad, sudorosa. Como- estaba, la hacían horrible, 
| -volvió á. experimentar. aquella sensación de 
‘asco, de aversión por todo el eygaño y la farsa 
que. hacejel teatro. hermoso... - l 

“Y sin poder.separár los ojos. de - aquel si- 


i |: Hón, de.su pasado, de su posición perdida, de 


sus recuerdos dulces, de lo que había sido en. 

esa sociedad y lo que era “ahora, midió la dis- * 
tancia que lo separaba de-él y la encontraba i 
tan pequeña; y tán inniensa!  ' 

Y sólo lució. un momento sù voz y asombró 
al público; cuando .con el. corazón en-la boca, 
con toda la emoción de * los .recuer dos, cantó 
aquella frase de súplica, la frase que tan bien 
sabían y taritas. veces zenenan, € ellos en sus 
momentos de amor. 


` Tale è il gai kā dell anima, che tem; 
temo che piú non. mi sará CONCESSO 
quest attimo divino 

nell. ignoto ar venir del sua destino! 


Pl agobiado por la tristeza, ánte la nueva V 
brusca atropellada de los- recuerdos, exse uchó 
cómo rompían los violines en el divino canto 
de amor pidiendo con los inmort: iles acordes 
un bacio un beso, un beso ANN . 

En los entreactos se enc erro, en su Cala riD: 


A “ 
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que su fracaso lovantabé ; toda aquella extra- 
deza del escenario, aquel desquicio de las 
ideas y de las convicciones, sin permitir que 
_ nadie lo viera, sabiendo que. se respetarían 
ses caprichos de gran artista, e 
Y así continuó arrastrando durante cuatro 
actos su tristeza, ahogado por el llanto, siem- 
pre mirando, teniendo alma tan sólo para 
ese sillón en que leía su pasado. hermoso, va 
perdido, como él. a 
Sólo cuando llegó aquel adiós tan doloroso 
del segundo acto resplandeció un momento 
su genio y con sin igual expresión despidió 
todo, todo el pasado 5 piein 


Ora per sempre ullio. sante memorie ! 
Addio, sublimi incanti del pensiero ! 


concluyendo con un 
Della gloria X Otello €. questo il fin! 


Que hizo estallar en aplausos al público, los 
primeros aplausos para él. l 
. Pero después nada. 
a] > s. x . ` . 
Cuando salió del camarín, apurado ya para 
« entrar en éscena, en el cuarto acto, se encon- 
tró con Ballignani, que cruzando las. manos 
sólo pudo decirle... 2 
—¡FPer Dio! ¡Per Dio!. .. > 
En tanto que los ojos saltones decían “ ¡Sál- 
vame!” BA E B z ` A E 
Junto ála puertecilla- del foro, Falerni, 
triste cual nunca, le apretó la mano cariño. 
samente.. 2... o 
_ Aquella tristeza del compañero por el com- 
pañero le enterneció. A AR 
Los últimos acordes dulcisimós, flébiles. 
n J ci 
~- del-Are- Maria call y o el qee 
e- a on, y entró él en escena 


— 


por última vez: >- D 
. Miró de nuevo al público, desde la penun- 
bra oscura, y sintiendo : otravez aquella sen- . 
. Sación .de ternura que le produjera la acti- 
tud de Falerni, avanzó resuelto diciendo al 


- 7 > acordarse de Ballienáni: Le salvareé. -Toda la -|:  Falernisin saber qué pensar, T e i 
la multitud que llenaba el escenario haciendo 
comentarios, efervescente, insubordinado.; y 

“Seguido por los ¿aplausos «que . continuaban 


» - escena de la muerte de Desdém 3 admi- ` 
: - escena de la muerte de ona fu a 
. Table. ¡Alfint Pe parm 
À -La cólera huracanada de los contrabajos . 
e enardeció y los apláusos resonsaron aún sin ` 
dar lugar á ello la situación escénica. > l 
o Cuando al dar- el primer’ beso rompieron ' 
a: do , Violines con el infinito motivo 
el duo, la acción dramática interpret; € 
e D, } 2 dramát erpretad: 

- él llegó á lo sublime. ©, -> - da m D 

- Aquellas negaciones á Ja treoena one ih 
S neg ¿A la tregua que im- 
. ploraba Desdémona fuvieron alea de i 
esdémona fi alga Sobre- 

natural. o ae ee arg 


Or! io rira questa nalte - Nor” 
Non ora.. No! Not Aoa,- 
Y cuando: llegó la es me | l 
, a JAMES $ -escena final, el .> . 
era suyo. Š ocna Anal, el. público 


-En la sala y en scenario, adenta 
-t la Sala y en el. escenario, adentro. se. 
respiraba admiración. 22 00. A 

 Sonaron los acordes lúggibres, y con ma 
e "tonación profunda, sombría, inmensamente 
- triste. dijo su frase, 


Ecco la fine-del mi a 
reia a ls 
Otello fú! 


Yla cimitarra cayó de SUS Manos,- reso- 
nando en el silencio inmenso del teatro 


escuchando el murmullo de los comentarios 


e E o UN E AE O aa” TT aea edoi, ATA 
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él, no Otello quien cantaba. 


Sei tn... come reo ido ! 
e stanca, e musa e bella... 


cantado de un mudo sublime. 


Pria € ueciderti, sposa... ti bacini 
| Or morendo, .. uellombra in cul mi grazio 
| un bacio... un bacio ancora... un altro bacio 


| Mientras en los violines estallaba por úl- 
tima vez el divino canto de amor llevando en ` 
los acordes inmortales la pérdida de todo lo | 


querido, de todo lo que fué. 


Un inmenso aplauso, entusiasta, espontá- 


néo, grandioso, cubrió las últimas notas. 


Pero Stradini no quiso oírlo. Apenas caido 

el telón corrió fuera de la escena entre el 

: vapor de la admiración de entretelones, y 

A después de cruzar unas palabrás - rápidas còn 

_Ballignani que, Norando, quería abrazarle, se 
encer mari alma despedi- 

|, zada, comprendiendo que aquella noche había 

, Muerto el artista, que no podría ya cantar con 

_ un mundo de amarguras en el pecho, que ha- 

á la, carrera, que el pa- 


encerró en el camarín, con el 


bía perdido el amor 
. Sado perdido por siempre lo mataba. 


En'tanto los aplausos,. nutridos, clamorosos, 
seguían llenando con ruidós de tempestad la 


sala electrizada, delirante. 


- Falerni corrió tras de Stradini para arras» 
_trarlo á recibir: la ovación, contento por vez”; 
primera, pero se encontró con Ballienani des- - 


esperado, loco, que á su vez lo buscaba. 


tratto! Diot 
—¡Me'arruinará! -0.00 2. 


siempre entró al camarín. 


Sus brazos.. 


brado. T ; da 
— Pero ¿ qué tienes? „0 "7. 
+ - Y el'otra, respondiendo ton sus sollozos å 
la oración rumorosa que allá lejos se desata- 
«ba, contestó lentamente. . l i 
— Oh ahora sí e il- cuore, Falerni, il 
cuore! i w 


ARTURO A. GIMÉNEZ. 
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En un marco ovalado de alabastro 

vi dos bellas troquesas, 

que aprisionaba un aro entretejido 

con oro, en finas hebras, -o 


< La tristeza a6 desbordaba de su alma, erá | 


_ Cuando se volvió para decir å Desdémona 
merte, á su pasado feliz borrado por siempre 


no pudo más, y un sollozo desesperado re- 
| ventó en su pecho, levantando una tempestad 
¡ de aplausos, que siguieron hasta la escena de 
la muerte, dejando apenas oír el último verso 


Pa — Va, va; F alerni, Parla con lo Stradini ; 
va, tu; vedi, na detto. che rescinde . i con- 


— ¿ Qué pasa? El público llama pronto r 
Y Stradini,al verlo, estalló en llanto, en un 
llanto riidoso, desbordante, y. se precipitó en . 


Falerni al verle así llorar, enando la eloria 
eso que él adoraba, que lo enloquecía, amaba: 
.en aquel momento con el bramido lejano de los 
aplansos, persistentes y furiosos, dijo “asóm- 


tu oscura cabellera E a i 
la orla eircundante; eran tus ajoi“: 
las azulos turquesas, a 


A $ v 


Al conte:nplarte así, estremecida ` 
pensé, ¿ también de piedra É 
será su corazóu?--- Mas en tus ojos 
Vi asomar una perla, o 


A 
Ea 


la pesada cantera, 
es la manta que cubre los volcanes, * 
los fuegos de la tierra !.... 


Apera CASTELL, 


L'AS MELLIZAS - 


(PRIMICIA DR UNA NOVELA INÉDITA) 


| ¡Ah! exclamé arrepentida; la montaña, 


Á José E. Rodó, 


| | L 
Ya.estaba arreglado, * 
5 Elisa y Carlota, las dos mellizas del doctor 
| Carpantas, debían casarse'la misma noche 
siguiendo la línea de acción trazada por este 
Jete de familia, poco después del nacimiento 
de aquellos dos seres tan íntimamente unidos 
por los vinculos de la sangre y por una ra a 
paridad de caracteres, tanto fisicos como 
. morales. E O 
En el “-Libro de familia ” del doctor Car- 
pautas estaba anotado el 21 de setiembre de 
- 1878, día inicial de la estación hermosa del È 
profumo dei fiori, como la fecha en que vi-  P 
nieron al mundo Elisa y Carlota. y desde 1 
Sus primeros días de vida conquistaron la 
admiración de parientes y ami góle ep con- og 
traron en sus tiernas y diminuta bas E 
notable semejanza, aun en los de 
—HINUCIOSOS. ==. E Ea 
5 ¡Verdadero fenómeno fisiológico! ... sin 
> precedentes en nuestro pequeño:mundo cien- 
,ífico, “ exclamaban, seriamente preocupados 3 
|. dos colegas'de clínica del doctor Carpantas. 4 
Don Régulo Martinelli y don Luciano Ro. 
drigón, médicos de la Facultad de París. y 
,Tadicados en su: ciudad natal, Montevideo. 
contrajeron toda su atención y 'el alcance de 
Sus, profundos y bien meditados estudios å 
la Investigación de una causa que les hubiera 
parecido imposible, si en lashijas de su com- 
panerono hubieran visto desmentida la rulyar 
teoría de que no existen: dos seres ¿iguales en 
el mundo, según las textuales palabras de 
uno de esos galenos filósofos. 

Pero el éxito no coronó los esfuerzos sobre 
humanos que hicieron en pro de esa investi- 
sición, pues por más que pretendieron hallar 
el quid buscándolo y rebiscíndolo con las 


NN 


ansias de la curiosidad científica. por todos 
los rincones de sus almacenes de inteligencia 
el resultado final fué una repetición del par- 
turiens montes, algo parecido å la Opinión 
-de los famosos nidicos del “Rey que rabió: ” 
en fin, ura denosiración evidentísima de 
insuficiencia, sintetizada en las pocas pala- 
|; bras con. que dieron cuenta de sus trabajos : 
“aon possumus”, s 
:. Corrieron los días; muy pronto pasaron 


Jos meses, y paulatinamente los años con su 


marcha. tenta roca,.al través de la 

vida; pono á.: esapareciend el afán 
de soluciones científicas, inspiradas por el 
` notable pá 


'— del gran mundo. ? | , 
Nunca. Para él era muy necesario cumplir. 


kfecido de las dos hermanas, M cedió 
el puesto å otro afán, mås positivo, de fines 
más prácticos, al afán de admirarlas, de que- 
rerlas, de decirles que eran dos hermosuras, 
dos divinidades que, á haber existido enton- 
ces, hubieran trastornado al mismo Job, al 
paciente y resignado descendiente de Esaú, 
curándose las pestilentes úlceras desu cuerpo: 
castigado por Dios. 


11. 


Antonio María Carpantas había hecho sus 
estudios en la Facultad de Medicina de: Ma- 
drid, de la melena del ibero león, como cali- 
fica á la hermosa ciudad un escritor contem- 
poráneo, de la sangre de Prim. 

Con repetidas felicitaciones de sus cate- 
dráticos, y proporcionándose el raro placer. 
de no contar con una sola nota mala en la 
larga serie de sus exámenes, Carpantas ha- 
bía conquistádosu honroso título de médico, 
que, simbolizando su contracción y su pri- 
vilegiada inteligencia, representaba el coro- 
namiento final de sus esfuerzos, el término 

` de su difícil carrera, la victoria en una lucha 
ardua y desigual contra”los' misterios con 
-quela naturaleza oscurece la: vida orgánica 
de la hunianidad, y que poco á poco la ciencia 
consigue disipar con los resplandores “de su 
potente y creadora luz. a 

El doctor Carpantas había sabido «siempre, 
-como en la actualidad, dividir sw tiempo razo- 

“"nablemente; así es que; para satisfacer sus” 
“justificados anhelos de conocer las literaturas 
“universales, se dedicaba, leyendo poco sada 
- díal,al estudio de las principales obras clásicas, 
prefiriendo entre todas, aquellas en que su 
autor derrochaba más filosofía, ciencia de las 
ciencias -que adoraba. desde sus - primeros 
pasos de estudiante. ~ E E: 
+ Tedium vitae}... Sarcasmo! Para él erán 
una utopía esas dos palabras; el fastidio, ese 
“ fenómeno absolutamente. relativo,” como 
lo llama Cané en sus * Charlas literarias,” 
no podía morar en un: organismo. dotado, 
como el suyo, del afán de la sabiduría, del 
amor por el estudio, devorado continuamente 
por la sed de conocimientos científicos; en , 
fin, con fuerzas suficientes para vivir inmune 
delos ataques de esa enfermedad. ' y 

El doctor. Carpantas. no conocía el fasti- 
dio. Como Enrique IV; no. sabía lo que era. 

«Siendo un modelo de contracción en la vida 
` científica, cualquiera diría que no le quedaba 

tiempo para divertirse, para figurar á la par 
- de sus compañeros en los salones de nuestra. 
- beba aristocracia. e 

Muy lejos de eso. E 

—¿Cuándo, el doctor, hubiera . dejado de 

+ asistir ú un bailé, á una soirée, 0 ú una cena 


E 
. 
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- con esos deberes sociales; y si, por la tarde, 
después de haber cerrado un «tomo de. Sha- 
-kespeare, se entregaba completa y juiciosa- 
mente å resolver una incógnita médica, solo 
en su cuarto de estudio, por la noche se con- 
ducia animadamente en las tertulias adonde 
acompañaba á su señora y á sus dos hermosas 
gemelas. y era el objeto de la simpatía de 


los demás contertulios, por sa agradable trato, 
su porte distinguido y el atr | 
zador dé su brillante y elocuente conversa- ` 
ción, que tomaba los visos de divina cuando 

era sostenida con nuestras seductoras repre- 

sentantes del bello sexo. i 

- Doña Josefa González, ó, como la llamaban 

familiarmente, Misia Pepa, era el reverso de 

la medalla. Grave en extremo, y muy monó- 

tona en sus conversaciones, llenas: de inter- 

mitencias fastidivsas y deincreíble laconismo, 

representaba en los salones el triste papel de 

iusociable, y era, según la expresión de un 

escritor que frecuentaba los mismos recibos 

y que tenía la frase hiriente y satírica de 

Tar, aa e esprdasernos; "pero, en honor 

å la verdad y cor la aprobación de todos, 

podía afirmarse que, no obstante csa criticable 

fama, no conseguirá ahuyentar å los dos 

estudiantes que. en busca del amor de Elisa 

y Carlota, esos dos ángeles terrenales que 

eran el.encanto y la admiración de todos: se 

habían forjado una careta de bondad en el 

rostro de la'que querían nombrar sw mamá. 
política, y con una abnegación digna de tan 

buen premio, arrostraban todos los peligros 
con que, seguramente, Misia Pepa, para justi- 


suegras infuliblemente- (confieso que no lo 
creo) una maldad sin límites, les haría más. 
escabroso el camino de la vida, y oscurecería 
un tanto el:cielo de felicidad en pos del cual 
corria. A E ao 
- + Vamos å aprovechar. el momeito en que el- 
«doctor, la señora y sus dos hijas. se encuen- 
tran en el espléndido baile que da en su pala- 
cio de la calle Cerrito el señor. David John- 
son; antiguo banquero inglés, radicado desde 
race veinte años en Montevideo y relaciona- 
do con la cróme de muestra culta sociedad, 
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ALTER EGO 


¿Llevo en mi sór interno un enemigo’ 
4 otro enemigo aliado, la pasión ; 
n donde quiera que voy él ya conmigo ; i 
cual áun verdugo lo odio y lo maldigo ... 
¡Oh si pudiera ahogarte, corazón! 


" HOJA EN BLANCO 


El alma juvenil tiene la albura 
i nítida de un armiño, 
, el honesto impudor de la locura yy. 
y la inocencia virginal del Miño. |. 


f y EL LECHUGUINO 


En la fauna. animal 
p LE .. 
forma excepción al todo natural.. ha 


Como muchos enadrúpedos humanos, 
anda en dos pies y cuenta con dos manos. 


No podría Cuvier analizarlo 
ni tampoco Lamarck clasiticarlo. 


Viste con elegancia y done=ura * 
lo que en él yale más es la postura. 

; s 
Amigo de extranjeras garambiñtia- 
ogalta laa pezuñas con polainas. 


el atractivo mágneti- | 


ficar el tan pastado clisé que condena å las- | 


Pe 


PE 


` eg porqu E a abe decorados oe E a 


La pasión és su dios ; ja vestidura < 4 E 


4 me. 
t A 


el culto de tan culta orietara; 2.0 
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- y oficia de galán el mns bellaċa, 
Ni es gallo entre las pollas, se acoquina - * 
entre hombres, y entonces es gallina. 


En la fuuna animal 
torma excepción al todo natural. 


Como muchos cuadrápodos humanos, 
anda en dos pies y enenta eon dos mános, 


OMNMIPOTPENCIA DEL AFECTO 


Sion la tregua dolosa de la vida 

la flor de la ilusión dulee y querida 

se marchita, no cejes, corazón : 

que hay corazones secos que al conjuro 
del sentimiento puro 

llorecen cual la vara de Aarón. 


LA VISIÓN DE ABYDOS 


Ante el desquicio que en el mundo impera, 
quentrista el corazón y que lo pasma, 

una duda la mente dilacera : 

¿podrá ser la justicia una quimera ? 

g no ser la virtud más que ua tantas? 


Davies MARTINEZ VIGIL, 
-- GUITARRA Y LATÍN 
E i ipa A an Abina 
 Prancisco.Costa, 


.- Eraen esos días. de terrible fiebre estu- 
-diantil que se enseñorea de la Universidad en 


el período-de losexámenes. Vefanse por todos 


pos nerviosos. é intranquilos, movimientos 


| precipitados y violentos. Como «si anduvieran . 
`F azogados; los pobres muchachos no se estaban 
-dos minutos quiétos en el mismo sitio: iban, 


venían, trepaban las escaleras, se > Colaban. 
, en la biblioteca, sentábanse, formaban corri- 


saetas, sin saber dónde, pero sÉ å. agregarse-ñ 


"F otro grupo, subir otras escaleras ó formular 


la misma pregunta. - Todos teniawla cara te- 


-|- yrosa, y los ojos “enrojecidos «por las últimas 


noches pasadas en-claro; todos vestían con 
un descuido lamentable que revelaba otra pro- 


sacar bien hecho el nudo de la corbata ó cni- 
. dar que no hicieran rodilleras los pantalones ; 
todos tenían las mismas preguntas en los la- 


| bios, que repetían, casi inconscientemente, á 


cada recién venido: 7. 
| ii —Che! ¿Qué tal está la mese? 
i — ¿Hay muchos bombazos, flano? 


-— é Cómo es la fórmula general de las 


ecuaciones de segundo grado ? 
— ¿Qué tal salió el indio Fernández? 
+ — ¿Estás fuerte, hermanito? 
Por lo regular, las respuestas seguían el 
t mismo diapasón: — >. T 
| — Están bravos los. examinadores; — 12 
| reprobados de una hornada ! — Hombre ; esa 
pregmita tampoco la.sé; vamos á pregun- 
| dtarla å aquél... —Yo estoy floja . 
Y asi porel estilo: A 


Adora algunas veces al dios Raco dd e 


nlos rincones rostros adustos y pálidos, cuer- ` 


llos, hacíanse preguntas :con “yerdadera des- . 
esperación, y depronto se disparaban como 


funda y más seria preocupación que la de` 


A A a $ 
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— Les digo š untades que el bombazo de 
López es una injueti a | 

—Estás macaneando! Si no contestó nada. 

Y las voces crecían, se alzaban furiosamen- 
te, “rajando ” unas veces á los examinado- 
res, las otras al estudiante. 

De pronto, se acercaba un rostro de mo- 
ribundo al grupo; pero notando que la disen- 
sión aquella no daba una respuesa á la pre- 
gunta que å él lo martirizaba, ibase taciturno 
y nervioso á buscar á alguien que lo salvara 
del apuro. 

Otros estudiantes paseaban el patio à lar- 
gos trancos, devorando, sin tomar aliento, las 
páginas de un libro. fregoteado y casi roto, 


| 


| 
| 


cuando no se aislaban, buscando los rincones 


para veleer algún apunte y “ hacer memoria ”. - 


En el corredor también se veían jóvenes 
inquietos, paseando precipitadamente en un 
interminable ir y venir; y dándose á sí mismos. 


la lección, exi voz alta, sin importarles un ble- - 


do elne los oyeranó lamaran sus ċòmpa- 
eros, E N E e T T 
Y allá arriba, en la puerta del salón donde 


se rendían los exámenes,.otro grupo más nu-* 


meroso oía, tomentaba lo que pasaba dentro. 


Ya se decía que -fulano habia vendido un es- | 
ya que mengano había es- 


pléndido examen; 


- tado escandaloso. Otros recordaban años pa- : 


“sados, teniendo aún Coraje para referir anéc- 


dotas : que Gay-Lussac era el inventor de ` 


- los globos; que Sócrates. había muerto de un 
disgusto y César. de-un balazo, que el 'Ama- 


. zonas desagua en el mar Caspio ó queel cloro : 


es un compuesto del hidrógeno, y otras bar- 
baridades del mismo jaez que” muchos es- 


- tudiantes. habían soltado en la silla del mar- 


-. tirio. Los de más allá: hacíanse preguntas los 
unos á los otros, agrzando la memoria, bal- 
buceando, todos temblorosog; la mirada fija 

< en el vacio; como si por allí andúviera el mal- 

` «hadado texto dé elase, Y se recordaban tam- 

. «bién Jos episodios del año, las. amenazas del 

.. catedrático, las borricadas de algunos muchas 
- Chos,1os bochinchés jue: ahora :pagabán caro. 

Se citaba'á tal ó cual, como estudiante modelo; 
discutiéndose la nota que iba å sacar, y si 
tenía ó no suerte en las bolillas que le habían 
tocado en años anteriores. Decíanse, -entre sí, 

- que estaban muy flojos; å lo que regularmente” 


se-contestaba : 


— Dejate, chico. Ya quisiera yo estar tan 


- bien como tú. a e 
Estás fresco !. Yo nosé nada... 
Y -estas ~ felicitaciones “adelantadas - eran- 

dichas por egoísino; por oírle decir:á aquel å. 

quien se daban que era uno el que se hallaba 

bien. se E 
Por intervalos se oía la «Campanilla . la- 

mando ai bedel ó al secretario pará Jeerle la - 

notaal examinado; y entonces salía éste del . 

salón, todo tembloroso, como á ciegas, sin 

verá nadie, todavía conmovido por Ja tre: 
menda prueba. Yalli no más se le felicitaba 
en silencio, por si acaso; se le daba valor: 
= * No tenga miedo, hombre; ha contestado 

bien. Por lo. menos le «dan “dos nueves.” Y 

entretanto, allá. adentro. cuchicheaban Jos 

examinadores, como sise gózaran en prolon- 
gar el martirio del pobre chico. 

Después se oía el ruido espeluznante de los. 
untos de hueso exyendo en la fatídica enpa | 


| 


se despeñaba por la es zalera. A todos interro- 


se alzaba y su voz firme rasgaba :el hondo 
silencio :. A gonr 

— Don Fulano de Tal, bueno por umitsimi- 
dad con un voto de sobresaliente: dos nne- 
ves y un diez, . 

Aquí estallaba la bomba, A 
frases de felicitación agregábanse los apre- 
tones de mano, los abrazos y las palmadas 
formidables descargadas sobre la espalda del 
examinando feliz, que ni las sentía ni daba 
con una palabra para agradecer, 

— (Gracias... ¡qué! no es nada... No 
vale la pena ....... 

i Cristo, si valia! Alli estaban todos 
ellos que le envidiaban su nota. y su satisfac- 
ción de verse libre de la prueba. Y mientras 


el estudiante repetía hasta el cansancio lo . 


que le habían preguntado, oiase la voz. del 


bedel, en el salón, llamando á otro por orden . 


de lista; y muy poco, después, -el ruido delas 


bolillas en el maldito globo indicaba que * 


alguien estaba en el suplicio, | 
: Pero donde la emoción reinaba -con más. 


“fuerza era allí dentro de la sala, entre los que - 


presenciaban los exámenes,. Iban allí por. ver 
°. E ` X . . Ñ 

å los: amigos, para convencerse si la. mesa 
estaba brava ó no; y otros -por 


baulo á preguntar al compañero: Un profundo 
silencio reinaba: en aquel recinto, que presen- 
: ció más sustos que estudiantes -liay en todo 
- el globo, 
_blona y pastosa del examinado. PA 0 
- _ Los otros muchachos escuchaban con aten- 
ción, y á | 


desconocido — decía unos + 


> — j Carambå! No saber eso ijue le pregun- ` 


tar?.. .Si melo preguntaran å mí AE 


- O'bien:. 


-` > Que leche (suerte) Ja de éste Fernando! 
preguntas - tontas. le- están. ha- 


Mire qué 
ciendo!.... A 
© Yotrasyeces: — 3 Si 
-. ¡Diablo! Lo están: embromamdo! eso 
yó tampoco lo sé bien +:¿- >. E 
" Y elque esto. muriniraba, salía disparando 


como una flecha hasta meterse en la biblio- 
alarse, atm: másla cabeza, 
tratando de aprender en cinco minutos lo que - 


teca para embarullarse, 


había desciidádo en cl año. Co O M 


ee E 
i w A . 


_Cándido-Rosalés 
ción sentía de entre todos los estudiantes. 
Lo que.es á él le sentaba: como una patada en: 
Ja boca del estómago ¿Cada .reprobación que 
lacia lá mesa examinadora; “Por eso andaba. 
solo, taciturno, todo. angustiada, con un amar- - 
gor en la boca que le daba fiebre, tembloroso 
¿inquieto. No podía hallarse bien en ningún 
sitio : salía á la puertá de. la calle, entraba- 
la biblioteca, se-metía pòr todos: los hmécos ú. 
gba yá nadie comprendía. Su_ rostro, de 
un color amarillo, se tornaba á veces morado, 
respirando Miedo por “su boca. contraída ;.: 
Sus ojos estaban inyectados "de sangre; un 
miedo cerval le “ponia um bola en Ja 
garganta y- le oprimfa el pecho, - 


ve negra. Pero todavia duraba algu- 
nos instantes da terrible espera: el bedel es- - 
cribía con calma la nota en la lista; después: 


los gritos y. 


y otros aprender lo |: 
que no sabían bien, si por casualidad llesá-- 


silencio “tan sólo interrumpido por. 
la voz grave de los examinadores -y la- tem- | 


) veces, volviéndose. hacia el compa-*' 
nero que tenían al lado —qué tal vez fuera un ` 


ho era el que menos emos: 


y la mesa se mostraba: severa, Vik q 
_Chachos habían ido al lobo. Weil 
muy tranquilizador todo aquello." -5 
_ Y más para él, qUe se- había. desta 
go. La culpa era de la gu | 
blos de había metido la idea de aprender á 
tocarla ? Pero no; hay que t 
cosa bonita y entretenida tocar 
mento, compañero inseparable de nuestros 
gaúchos. Y sobre todo como la tocaba él. En 
eso sí que no temía un bombazo! Si supiera 
ahora tanto latín como preludiar un cielito ú 
canti una milonga ... Pero es el caso que 
en ese instante debía olvidar la guitarra ; y 
casi casise arrepentía del tiempo que le de- 
dicara-duráhte el año. i Córcholis ! Silo hu- 
biera empleado, la cuarta parte de él siquiera 
„€n estudiar ese maldito: latín, ahora no se ye- 
ría asediado por aquellas angustias, Y por eso 
Se paseaba por todas partes, tratando de bo- 
¿ Trar el recuerdo de todas las canciones que 
sabía y de llamar å su caletre aleo de la in- 
gråta asignaturas © 
— Vamos å ver - murmuraba recorriendo 
de arriba abajo todo el „Patio — ¿cómo dia- 
| blos son las reglas 2 Á ver si ma acuerdo, 


“Todo nombre de terán. 

¿Propio de viento, de mes... 
Peroal llegar aquí, otra memoria más agra- 
- dable se enmarañaba con la que le hacía falta, 
y:ese nuevo recuerdo, como es natural, con- 
seguía en él el triunfo, hasta que, casi incons- 
cientémente, continuaba: | 
i “ ¡ Oh, si! dulcisima Tnós. 
Espejo ...: l 


veo! Delo que debo acordarme no me acuer. 
do, y las canciones ¡zás! me salen en se- 
guida.. A ver si diciéndolo de corrido £ largo 
todo ellazo”. 0 u a 
- Y repetía. sin tomar: aliento.: | 

D Cou Todo nombre le-rarón. 
Propio de- viento, de mes 

a EA N ¿Será que voy A salir de 

nuevo con Inés ? ¿Para qué mil denioníós Jn- 
brå escrito Zorrilla. el Tenorio ? No; pero nv 
esde él la culpa. La culpa es del infame que 
inventó el latín. 
tado'el latín, vamos å ver? Para embromar 
al estudiante, no hay duda. Y pensar que an- 
tes los romanos hablaban todos el latín... 
'Si serían bestias! No, pués lo que es yo. 
los ahorcaba á todos ellos y al que escribió los 
Hbros yá los que les gusta. la materia... 
¡Mire usted que gustar el latín! No, si esto 
- Hotiene asidero .... Todavía si dijeran la gui- 
tarra... Por lo menos 
san las. horas alegremente, sin quebraderos 


de cabeza y aprendiéndo cón facilidad los ver- 
SUD.- -  . ad o e P 

, ¡Diablo! Y lo que es å mi no me falta me- 
moria: la prueba es que me sé -una cantidad 
de canciones que ho abrían en un baúl 
Pero ahi está la cosa : 
¡(ue sé yo! Por 


empiezan : 


son divertidas, fáciles, 
ejemplo, aquellos versos quie 


“Yo teníauna palomita > 
: l Ajeaa en mi palomar. .-. 
Pero; 


¿Seré yo bestia? onbo gusala exi- 


3 Qnia r | 
reconócer que es 


- —Sí, bonito espejo éste en el que ahora me ` 


¿Para quése habrá inven- 


es divertido y se pa- .. 


sc peli 


E. 


i O : á M ERN 6 s sA : 
aquelh. que tiene por excepción -á Jon verbos 
-` ” Egeo; indigeo, vivo, potior, 
Supersedeo, nitor, fungor, * * 
Veseor con pluit, seateo, ete ? 


—— ¡Hombre! Yo qué sé —le dijo el otro, 
quesemidaba también pasando las de Caín. 

— ~ ¡Maldito sea!... Y yo que sé todos esos 
versos de verbos, porque los cantaba para 
aprerenterlos con la guitarra... Bueno. bien 
es Y verdad que es el examinador quien me dirá 
la rregi para que yo le conteste las excepcio- 
neses, A versi me acuerdo de lo primero 


e Todo nombre de varón. 
Propio de viento. de mes, .. 


¿Tibero era inútil. De lo único. que se acor- 
o dababa eva de la palomita que, tenia en su palo- 
maen ¡Maldita guitarra! ¡Si la tuviera ahora 
ali fla huría mil pedazos! ¡Mire usted que 


cuaranclo quería acordarse de las lecciones de. 
latívión, Ob recordaba milongas y estilos y peri- 


conenes! 


— lhe, ¿qué número tenés tú? -— díjole ' 


uno vá Cándido, 

-—- ¿Yo? Número 34. 
¿Vas å dar ahora ? S 
—~ Xosé. Estoy por-perder el turno, ` 


e 


antestes el susto... da 
Lla verdad es que él no sabía qué hacer. 


PPexrliendo su turno tendría" tiempo de-1e-. 


pasazaral go.. ¿Pero qué?” Hubiera tenido que 


repasa todo, porque lo único que ahora le re- |... 


volovoteiba por la cabeza era la palomita. . 


-Y entretanto el- momento: se aproximaba... 


Se dideziclió de pronto, y entró en el Salón. Una 


ayez malli, sintió que las fuerzas le faltaban. Un: 
- -temblablor sadia sus manos; la fiebre: le zun- 


tabun er los-oídos y no tenía saliva para «les: 


pegazar le Lengua del paladar. Pareciale. que 
faltavabaialli aire, y un malestar indefinible inva- - 


día t tod» su cuerpo. Ya no se àcordaba de la 


guitotu nide Ja paloma, pero tampoco del 


latín m, 


Estaban examinando á un amigo y le te- 
niam a medio enredado. EI pobre muchacho tat- 


taminúdecla, cambiaba de postura: en la silla y 
ho cortsiba de retorcerse mi. casi Invisible bi- 
gotitlito con una. constancia tenaz‘ de sér in- 


consosti«n te de loque haze. Miraba'á logexami- 


nadosores curo atontado á veces, otras como si 
quisiéiaa enternecerlos. 


"Lasa campanilla le sacó del potro. Se levantó. 


- .Yápidida mente; y. salió:sin verá nadie ¿su alre- 
-dedozor, å pesar de hallarse la sala llena de es- 


+ tudiara tes: - cogió el sombrero que le alcanzaba 
un cocompañero que no vió en. su ofuscamiento; 
yen 1 (Zancadas se encontró en el patio -sin , 


. 


dameserte el corazón, se quedó junto á la 


puertita para oir su clasificación, mientras ar 


maba ana cigarrillo con dedos temblorosos. 


— Boga por manimidad, col tres ste- 


tes, — dijo hi voz del bedel. 
Unmptso inmenso dejó de oprimUrle, yen 

mediodolialrarada que hacían sus Ccompañe- 

Pos. iva Bedel susto, empezó su protesta: 


asquerosa, .. A: fulano, que esterdió. menos. |. tivo... abiativ,. ma. 

— Bon Cándido Rosales, — llamó elbedel | descoloridos. Sin embargo; 
dentro del adón.. ~ ~ somreían tranquilamente miontaii SONA 
-El no hubierá podido decir cómo fué hasta | su cigarrillo ; era Jos q4ehablan- 4 
la silla, frente á los examinadores. Fué un | potizo, — segin la frese consazradis: . - ` 


Noséas batata, hermano. Largá cuanto 


Saberer Cia», Una vez allí, latiéndole precipitas 


o entos. 


— Mirá á aquel qme está allí 


movimiento .involuntario, aniomático, como A Á 4 CHN 
; dijo uno delos estudiantes; — ése 


el del reo que marcha á la picota. Y en medie 
del largo silencio que tanto à él le espantaba 
ahora y que era su mayor martirio, dijo el ca- 
tedrático: e ; i A | 
— Traducción © Egloga primera de Vir- | 
| 


si & ti: 
tes. , de E 
— ¿Y los otros dos qite están con él? - | 
—¿Qué decís? — agregó el otro, — Esos 
bárbaros se matan estudiando: desde prin- 
cipios de año... A 
— Oigan; ¿qué tal tratan á Rosales? —pre-, 
guntó un tercero. ade ds SN 
Se aproximaron un poco para oir. Uno de 
los examinadores repetía con voz: breve y 
cansada su pregunta: pe - 
— Conjugue usted el pretérito pluscuam- 
perfecto del verbo deponente solor, solari, 
solatus. , , , 
. —¿Del verbo solor ?— preguntó con voz 
llena “de pavor el pobre Rosales, como quien 
oye-hablar por vez primera de una cosa cuya 
existencia se jenora. o A 
— Vamos; le ayudaré-:á usted, — dijo el 
examinador, tal vez conmovido por aquellos 
ojos de carnero degollado que le ponía el 
mísero examinando.—Solatus, solata, solatni 
¿ erani ó fer 
Pero ni por esas. Rosales Ena on 
; : “la. g El yerbo’ mte solor? Pero. 
almedituris avena no lo sabía, aunque se:sos= |, cómo dle P e et 
ejiet: ME yr, Ja fajn., «estaba me- 6 l da >. ud JU: ` y La dE 
recia e eE faja, E $ no. |: Porno saberlo que era eso de deponente ? 
ditando en la avena... . Pero, ¿por qué no. ci a e 
: aría la tradueció endas- clases se Y ¿+ €n que parte E E E 
o n E IS 2 F que él no lo recordaba? ¿Solor? ¿Sulor ?. 
ae A | No; era máútil no paba pie en bola. 
eso? —tepitió el citedrático, viendo el si- teo A N 
den ii aa Y “como para añimárle, | baban ¿implacables y sus ojos se fijaban 
bore dE Oh. Titiro. tü recostado d It jini tenazmente en la copa de ébano que .estaba 
Ad ajo e d i ie E a RA sobre la mesa, ¡ Esa copa! Ella sola pare- 
piade Ung copuii 10) ES que es él. Rosa: | cfa existir pa 1 Rosales; lo demás . no -Io 
ee O eno O ne a A P o sentía ni afectaba sus.sentidos, Con möi- 
les, muldito.si sabia de aquella traducción ‘á. a o e E 
E RENE UR A e a, ian. Estaba” | mientos automáticos estruja a el pañuelo e ! 
e od a Da a E tre -sus manos temblorosas, y pisaba las flo= 
i 3 E S “e auo. t i ý 3 A H q ÚS y v a a 
S U lo inito, tal vez. | res de la. alfombra, una después de otra, con 
o S E 2 f matemática regularidad. Tenin A paladar 
que sabía regularmente. 0 a te o dei ie ie 
E Alá enla. puerta unos muchachos hablaban |. Seco, ardiente, ad lle l S a 
T ; ita Loles dalla ¡Cuánto | -¿ Dos examinadores cue io pe O. 
Casl en voz alta. >? S: ¡Ll e 98 A 19 Tra 
-les envidiaba Rosales! No estaban. ahora pa- E ola ON as E aa e E 
‘sando : trago amargo. Porque él nada? |: AO E aa e eos DR 
: sando aquel Ta ua Edo en su |. le tendrían compasión. Y él, Cándido LOSE 
D O re : que | les, tan altivo siempre, deseaba ahora huii- 


gilio. aa 

Abrió lentamente el libro, sintiendo_que las 
fuerzas le abandonaban. Después. con voz 
desfallecida, empezó á leer : 


Tityre tu patuke recubans sub tegmine fagi 
Silve dren tuni omnsam melitaris avena... 


Pero ¿qué condenado idioma era aquél? 
¿ Qué querían siguificar aquellas palabras sal- 
vajes? “¿Cómo construiría? g Cuál era el su- 
jeto, cuál el verbo, cuál el atributo ? ¿Por qué 
esos malditas latinos no escribían. por orden, 
y sí salteiban las palabras, obligándole á uno 
å veces áir å buscar el sujeto dela oración al 
final de la frase? :; Dios mío! -El estaba allí 
como delante de un geroglifico egipcio, sin 
saber lo que hacerse... Fagi. ...?se trataría 
de alguna fajá? Lo que mejor entendía era 
el Tityre, -el nombre de un pastor, y el sil- 
-vestrem, que debía ser silvestre. En cuanto 


EN -idi S A lo poco que ía ; decje 
3 capera, olvidándose, hasta de Jo powy „of Harse, parecerdébil, para que le compadecie- 
sabía l l i 


ran in momento tuyo ganas de llorar. . 

Pero ya. otro catedrático había cogido el 

| programa, y Te preguntaba : 
“— Vamos € vèr algunas reglas de canti- 
dad: Usted sabe que la preposición pro es lir- 
-œ en las * dicciones latinas. y breye en las 
greco -latinas gno eses? ., | 
— Af, señor. — contestó on voz pastosa y 
arrastrada Rosales, sin saber un ápice de lo 
que se trataba y previendo que no iba á dar 
con la respuesta, aunque cm no cmocía la 


 -—¿Sabría usted declinar Musa, muse2— 
preguntó el exa.ninador.. i 


. Loimeél hubiera sabido décir entonces er: 


“Mozos jinetazo ¡¿nijuna! 

Como creo que no hay otro . 
Capaz de levar un potro: . 
A sofrenarlo å la duna”. 


La maldita cuarteta se le inerustaba en el 
cerebro con el acompañamiento de la guitarra- 
y se repetía al infinito. Un cuchicheo detrás - 


de él ledespertó. ¿Iiraque leestaban Esoplan- pregunta. A E PETA 
do?” No, ro podía ser; no estaba en la clase, AS bien, = prosista oL Suninn 
"Allí tenía que bastarse á si mismo. Y entonces | mirando al techo Visa cms E E 


cadena del reloj; — ahora va ted desir 
las.excepciones de esta rezh. E E 
¿De qué resh Dios maz — pareció 


hizo un esfuerzo jigante de memoria, ese 
esfnerzo que sólo. se eonsiene en tales me- 


gre. Seguro que se sata los tres sobresalien- DE 


MM yg a 


¿PI pro breve? ¿Elo Car? Dres 
para <L Rosales, siempre -ra in nima- 
maldito si sabía lp egs Estincianes: ani 
cast hnbiiera ¿Arado ES y n fg- 


HAR Na amti. sq erehs -rahaiaha 


Hormemente, pero fecun o nede óañtil nosa- 


cada vada en ipio. UO Ti a og tei are. 
dearies a e cdvid remar n i amplio 
hL i 


GDI pter, HNS eeni paye A gr e 
fre 


Sia a 
: aiai png ia. tula. ds A 
A ES E (e lepim o ap jnm enen 
ji A t a . q >r 
Pfr Saule, sor Hertges > 
TOn e a o ee a EE ; 
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O E RES 
tS Gat RATEIO er -n 
E 2 ety 


Jr 


A y TA eo ri > R í 
a POS nia ETA ena 


PESI PISEWUNa. Prorerrus: 
e lemostrar quenizs sabia. dijo: 


+ 


© pelia Propan. T>. ` o 
Cria. DTODero, DIHA... 


r..- 


due 
CAOIVO: 


€ + Médikaba, y, tan ieno- 
Parr COOTAD antes, contesto: o. $ 


+2 examinador quiso saber si- lo sabía de > 


: rà? ¿sería 
neve? Ahora la memoria volvía. á abando» 
Rane ¿Porqué no recordaría aquello >: Y 
4, que iba á soltar fodo el ehorro ISI.. no ha- 

bia duda; aquel examinador quería embro- 


NE AA == z 
50 paco contestar. ¿Sería larrá 


Mario ¿la fuerza. ¿ Porqué. sino, le embara. * 


uba con esas" cosas tan difíciles. cenando dl: 
emperabi 4 encarilarse? Un arranore de 
sabía sorda le sacadió en la sille. Quíso, sin © 


embargo, hacer un postrer esfuerzo; pero 
allá, en el fondo de sus oídos, una múvíca tons 
-fasa al principio, más distinta luego, empezó á 
modular z. e Z 
+ Yo tenja una palomita 
2jena en mi jalar, 


’ 


Nara patas a E z z ; . 
oO estaba visto. No tenía Suerte. Lo iban 


to reprobar seriamente, Sin embarra... 


¡amén sabe i Todavía podrian hacerte atrag “2 


bal 
rel presidente 
"eL 


ió 
prézantas, y si él las contestaba bien...” 
La sempana, agitada por 
dej 


de la mesa examinadora, le dejó fi 
¿Había pasado su ties? ¿Tan pronto? 
Pero, sí Citando Él veía examinar á otros com- 
poros jos inutos se hacían horas... 
n Arpo de estudiantes se había reunido 
e li puerta del salón para oír la nota, i 
— ¿ió tal 2— preganto uno de ellos. | 
--; Ham !— contestó Rosales, asiéndose | 


de repente, 
de ceniza al menor desequilibrio de su nati- 
lazarillo un rapazuelo 
Amadeo, listo, tra- 


Esperate. 
all. reconcentramdo todo y 


-Llevaba siempre de 
de siete años, de nomb: 
vieso, muy amante de las confituras y de 
aporrear á los perros, esto último más por 
sus aficiones titiriteras que por su mal cora- 
zón. No había más que mirarle la cara y las 
manos para cerciorarse de estas dos debili- 
dades. Lo que era boca y nariz, y hasta la 
frente. no era sino un extraño compuesto de 
tierra, saliba y melaza, con uno que otro lim- 
pión rojizo, causado pour los refregones vio- 
lentos con el dorso de la mano á fin de calmar 
el ardorcillo producido por las picaduras de 
las moscas. ¿Y Lis manos? Una miseria: 
hinchadas, amoratadas, llenas de mordiscos. 

Decididamente, á juzgar por su aspecto, 
hubiera dado que pensar el destino que ten- 
drían las.monedas recogidas para el viejo 
Garonne, á no certificar él mismo su hono- 
rabilidad en una forma tan cont 


<. <* Montevideo, Mayo 10 de 1895. 
Señores Redactores de la Revista. NAcioaL: 


La composición adjunta 
á la inteligente y eo 
María H. Sabbia y Oribe, que irá 

adelante en su camino lite- 

arto, si progresa en grado rela- 
tivo al éxito que le conquistan 

SUS Primeros ensayos poéticos, 
Sencillez, naturalidad y sentimien- 
. to: versos fluidos y sanas ideas; 
en resumen, esa dificil fuciliciud 
que es tan raro encontrar en los 
. principiantes, todo se encuentra 
ch la delicada puesía “A mi ma: 
dre,” primicia que ofrezco 4 la 
Revista NACIONAL, con el bene- 
plácito de la autora, 
Saluda á Yds. atentamente 


; e} oide. el pëeie 
diendo ineconsriente una peta: 
Ff bedet lavó - 

— Em i úndido Rosales. . 
mayoría con un voto ie reg 

Nadie dijo ma palabra, EL + infetíz. alió 
igert». menio —rallar -n -oblezos.. 

-T  irprabado E, 


terabloroes y mor- 
de uu pašaro. ` 


tesechado per . peteaban sus manos temblorosas. . . 


er pe w prin ? Ea tip baen 
tiez ies BAVOP pie vo 
Mera oi embre quien quiera ` 
: me? ~i vou +] pile: 
los Zlalare le nerepto, 
p aeto ¿A PeT 2 Pa aro 
la AJBpIG unke? Na 


T apmmbado 7. — repe- 


si A ' a . a e tÈ né ÁS ambi. ` 
rene. Gma ota co delo oajel le nep- 


yt qnedames arregla 
Puro He ine qHieTO tanta * 
10 ¡ME -¡Uería tam- 
E AM 
Ca uombe me dire qe 
ue warihusee irte. rhlienlo y 
2 duo Mmi cea pe du sielie 
Too oy no Meza asta de 


Dr saber ta HGO Le 


Aalesje -Taminacion.. 
SAA i et- 


oeer De los pra, 


Ricarbo SÁNCHEZ. 


Marcial atranrutan 
«| CPTEAPA, Cod aldaar To TA sero v 
l RVO n armansgue, 


STEE pArA DOIT SIL. 


dedican ws ombres y p'en- 
SEGE SAŽSJ. Nao TA omo Todas astas PURAS tehes 
die teatro esty en el pyle oume 
arenis san éh omis unigas lirin à 
Jalo. porque. eo aih ellas ms 
aaa la que diga te ro 


Visten hoy cielo y tierra hermosas salas. 
Al desplegar las alas 
tienden el vualo. lenas de alegría, 
las tiernas ayecillas, cuyo canto 
indefinible y santo 
saluda tu cumpleaños, madre mía, . 
Ol! todo en torno nuestro 
de nítidos colores `: AS 
o parecen regalarte, en su embeleso, e 
sus más suaves perfumes, ¿No te fijas?...- 
; ¿Qué te darán tus hijas? A 
Algo más cariñoso y dulce... ;Un beso! l 


- a me claban 
le Re aa hi- 
l undente como 
TE Ne Pome estilo: Sura | i | 
a a A s aA 3o. 24 i 
ilar A E LES E do IRET rie 
a GIA b Alarma... 
GRA eQ ei e: 
MUITO, COMO si llegara le 


0 tarra cantada onrima nente: -a 


da Sy todo estu: a — Un vinté 
es cierto, señora? - 
.—Sí, un vintén. ¿Por.qu | 
¿Por qué lo preguntaba? ¡Está bueno! 
¡Que! ¿Acaso se creían que él era un pillete 
tramposo que acompañaba al ciego sólo pára 
¡El era más honrado que...que el 
- presidente mismo! NS PT 
: Y al decirlo resoplaba, con el- rostro en- 
omo* dominado 'por un arranque 


n — decía en voz alta. —¿No 


é lo preguntas? 
yne dar contestaciones denairiras 
Vamos. proar.. 
Cdudando je To no si qué 1 
maje que es mny lindo. doy mipe ¿asen me del 
coda la noche van 
pués. eminras ra 


ana resoludóm:, rev s: 


Santo y divino beso que del alma 
con inocente calma 
Ja profanda ternura simboliza. 
- Uscilo de pureza, dón del: cielo 
ki que remontando el vuelo 
si llega al corazón, lo diviniza! 


Conesa, pretipitadamente, enn, loco afán 
Marau al yarme sentada harahiu en 
loncizo japonés — porqne ain 
de ser donde hablaremos seriunent. 
pongo Cunhién á venir eomprome 
á quien no estoy muy s 
al consi no se jnegi; me ha ditio temuin, 
¡STA tut no. Si fasra un tonta - 
+ ¡Qué boba 307 y 
biera juin en él! ¡Qué fistidioses s n. 
hombres sis! No. no voy quiery =F 
A vertirme. Ihre puna querer, 


Vieron PEREZ PE OR gad Ra 

' E — MP: Ur ex- 
atida = n 12 omire 
egura da querer ce mme. eso 


Tilo sí ¡Claro! Y es Tarea en Pro. i 
1 E A ` sendido, c 
conmovido y heroico. 
¡Ahí es nada! 
sidente mismo ! 
. El ciego le quería .com l 
hijo, tanto por su-paciencia y su "cuidado al. 
Conducirle, como per aquel fogoso aprecio de 
“sí mismo, aquel exaltado sentimiento de su. 
| hombría de bien, que revelaba un gran cora- 
:|- zón de niño, abierto á todas las valentías, å 
abnegaciones. Lo único que amarga- 
a un tantico al viejo Garonne era que aquel 
chico no fuese hijo suyo: Una vez terminada 
la gira diaria, íbase Amadeo ásū casa, y el 
pobre ciego quedaba sólo en su pequeña ha- 
“bitación, triste y abandonada, Perono podía 
- exigir más. Demasiado hacía la madre del ni- 
. | ño en concedérselo - durante todo el día; de 
` | todos sus antiguos amigos, esta buena mu- ` 
í 1acía.. poi". él: mayores sacrifi- 


iba á contingar, cuando- el exarainador le ` EO a | 
a : - Hoy.tus tres hijas, en un solo. beso, 
coo. Sobre tu rostro impreso, 
`. Confunder sus amantes corazones. . . 
Oh! madre idolatrada, el triple lazo. 
estrecha en un abrazo. . ; 
¡Dios colmo nuestro hogár de bendiciones! l 


Manía TL. SABBIA Y ORIBE.. 


| MA ¡Más:lhionrado que el pre- 
A r Ja > r, or. E e i - e : k E . : e A 
o A 3 ; fasera ua tonto, o si fuese su: propio . 


o ANTES DEL BA 


rd 1050; 


Y mi vesuilo 
empr mami los za 
hizo Larie. Jos 
. lesho que me hizo Bas 

recién? ¿Qué hagy 2 qué haga de wio 
un, J- àh! es imposible que 
mio. emintas vacilaciones! yoy. y.. 
` eSTPrometo. ¿Qué he he harer? 
T, - e 
haber roto con el otro? -No faltara mis 
de quererlo si él ngo. me quiere? Y 
piv y con el tiempo 1 


Danido £la imlisereción de du 'ami- |- 
39. podemos ofrecer lor å. nues- : 
tros lectores una composición li 
terariale. iz señorita Casiasz 
> “ore. que, de an tiernos á esta 
Pare. viene distin 7 
ires disposiciones y rele- 
sde" esuritura 
or exizirio nuestro Programa no 
23 podido, conservar el p 
nimo ean gde drma tádos3 sus 
: Señorirz de Flores. ' 
eria así contamos esn que 
i gente literaíz sabrá dis- 
- Cipar iz intiencia 


tan lindo, mi panealla 
pitos de ticón : 
peris que ma rasit 
tan elegante. don o... 


5 A EE 
j 39 y melo amir i 


VERSOS DE ALBUM , © 


Mås, nucho más en la mujer subynga 
Que la hermosura y el amor y el genio, — 
La piedad, ese místico perfume E 
Con que su aliha se impregnó en el cielo; * 
La piedad, que es la lígrima. 
` El infortunio y el dolor ajenos a 
* (Que es oración ferviente por el malo * 
Y bendición y aplausos para el bueno, 
Ardiente caridad para los pobres, 
-Para el que sufre bienhechoF consuelo, . 
-Compasión y cariño para el débil, ` ` 
Amor santo-de madre 
gación, ternura y sacrificio, 
Bálsamo suave, perfimado incienso 
Y cendal que las lágrimas restaña 
Y la sangre que cl hombre ya vertiendo. 


tado mi amor pro 
Amer propio es too: el amor, el $ 
Genie umu, no existe: tengo qu convencio. 

suzos dle querer mucho y ho ver mis qui a 
quiere y que él sólo sea para ua + 
sun sueños de. muchacha runáiatica buenoo cam 
quaes años, perv: no para mi que yo X 
eco que tengu veiurdós, Deir : 
taz ronmirticismos. Voy, pues al bala: i 
¿o un 0 le diga jue si yes rwt 


ma Ps eu 


ua silin e actitud 
mistuto se inenroa 
a de un relajo). 
sel aleta neho, | 


ez? UAA joren arataa en 
bunda. Meabo de ga 
hnez como que exmucias ltz en; 

¡Ena dos,. trax. 
mueva, diez ! 


que arrancan: jer era la que : 


ER a sol, con cualquier - 
tiempo, aun con las. duras. inclemencias de la. ` 
atmósfera, el viejo Garonne no dejaba nnnca 
de salir á mendigar, con su eterna guitarra . 
debajo del brazo, vacilante, dando traspiés, 
con la cabeza moviéndose de-atrás adelante, * 
cual sila llevase sustentada sobre un cúello 

blando y quebrado por la base. Cuando ella- 
zavillo divisaba una casa de buena apariencia, 
deteníase á su puerta, y entonces el ciezo no 
se hacía esperar. Colocaba en posición la gui- 
tarra: y empezaba å cantar, elevando la ca- 
"mes gafas verdes mirando 


- Hiciera viento, hubi 
que pieaso. dudo y no me deeilo. 
3tiioso eso de estar dulamdo t 

estero? Ya es noresatiy 


¿Cómo es de 
i 2 1 ” 
Z remar. 5 no me 
A D 
1 HAZA prast j. Para entrar á las 11 i> al 
Chib me quela avenás ho 
l aa sido mi primera onin 
E no 22 Pues. por qué vaci 
i principal está ahí en mi enarto. 
2 amas atil sóla por lacirlo vale 
los que he tenilo es pars 
23 nu pen lira. y se- 
- + RIA i 
¿qué Importa ! Tra- 
l chàir eraair el egerpo. ` 
ron el pie la esla baci 
H Clab: ir 4 vestine fla- 
tejo se turilsa E 


me ida yn x > 
pris un para el huérfano, 


SE wzgl me couiprumoto y ELEL me o 
e E ` í 
DTE TELI esperanzas de volver emg el s 


ln Tengo ; x 
ia mern y el igo bno veivof mis 
; : 


02. GI es el pr 
IAL rura ! 

TaT paniami < E ; AN 
No! quero ser libre (coa rd 
bala: eomprenderi él asi que tus i 
29 GEO Y qa usono li 
EU coralin io qua s 
VECES TO se p 
(Prieta enei an 
nano le cta 
No ie apuros 
Eerrnb!omene 


Es <= >. 
-ii 11.532, Ape DA 
D37 AN 


JORGE STEN RA. 


a: 


. apiarsimu Palt 
+ taride manejarla bien, Es 
bvantar la cheza. y exiar 
atrás. Voy. pner, al baile de 
cendemán de lerantirse I 
Puro o. alli estará el y vendrá der 
tendrá que salir. y me interr: 
hz prosnetido contestarle - 


rio. ¿Cómo? A | AQUI 


beza, con las enor 


n QUE SÉ 


El canto se arrastraba lento, lamentable- 
mente, detenido á.trechos por desmayos de la. 
voz y sofocaciones del cansado pecho, lleno 
de extertores y silbidos é incapaz de exhalar 

. tres voces distintas en una sola espiración. 
¡Qué angustia, qué agonía aquella. de pre- 


El viejo Garonne, un pobre ciego asmático, 
achacoso, que todos hemos visto corretear por . 
esas calles de Dios, arrastrando las piernas y 
deteniéndose å las puertas para cantar al són 
de una vieja guitarra romanzas y, tonadas 

.Javeniles, ha muerto, ha muerto sin saberse . 


ela alteza Qu: 


echo 4 mí y con él : 
ste y Ee tomado ura resolución. 


2ará, presto que hoy allí 
Qué me importa! le” diré 


¿Cómo me atrevo. si mi ida e 
ión? g Siah que 


y» app cae aa e z : 
era qne prerño corresponderie? ; Maklin Coqueta: 


i ya una runiértas. 
307 yo quien tengo la ul ; 


que hacía aquel desdichado para em 
su pecho la vieja guitarra, sobre la que gol- 
Llueve, llueve sin cesar. El ciego, en me- 
dio de la acera, con las ropas empapadas, en 
medio del frío y la tristeza de una mañana de 
otoño, canta su tonada favorita, interrum- 
pido á cada paso por los encoutrones de los 
transeúntes, los golpes de tos, los temblores, 
las fatigas, todas las miserias de un cuerpo 
constmido por la edad y los sufrimientos, 

e». Y el que quiera tomar cosa buena. 

cosa buena, cosa buena, i 

el que quiera tomar cosa buena. 

quese venga aqui. 


. Nadie le atiende, nadie, le escucha; y 
la lluvia sigue cayendo, cada vez con 
fuerza, más copiosa, . mientras aquel pobre 


- feliz, transido de frío, empapado, hecho una 
. Sopa, repite con voz lamentosa y apagada el 
gracioso canto del país del sol y de la pasión: 


+ +. el que quierá tomar cosa buena, 
que se renga aqui, 
: o h A 
CarLos LENGUAN. 


` ei 3 


-Mention de criminales. 


Sistema del Dr. Alfhonse Bertillon 


Lo RARA 


( Conclusión )- - 


, _ Si bien es verdad que enla práctica no ha 


sido hasta ahora y «en diez años probado wn 


solo error enlos informes. de la oficina an- 
,¿tropométrica, no dejan de ser estas divergén- 
cias inevitables una objeción. contra el. sis- 
tema y una causa fundada de duda y. descon- 
fianza para. el Juez que tiene que pronunciar- . 
se en virtud de esos informes.. A salyar este 

inconveniente y å quitar toda causa de duda 
tiende .la “filiación. por señales particulares 


que se agrega: á:.toda filiación autropométri- 


ca, estableciéndose así y .por la” combinación 
de ambas filiaciones una doble comprobación 

que hace imposible toda confusión. .-....- 
- En la filiación de las señales. ó marcas par- 
“ticulares se anotan todas. las. señales particu- 

lares mås notables, como: son vicios de .con-- 
formación, anomalías, cicatrices, lunares, co- 

lor de los-ojos, .etc. 


. x . i a 
Dos cuestiones importantes han Hamado la. : 


atención de Bertillon y sido resueltas en su 
sistema: La descripción de las señales y 
su localización. 


Una descripción confusa 'ó incompleta qui- 


|' taría en gran parte á. cualquier señal particu- 
lar su valor de identificación, y este valor dis- 

. minuiría hasta ser nulo. si sa localización no 
estuviese perfectamente determinada. 


Para alcanzar ambos fines empieza Berti. 


Hon por dividirel cuerpo humano en seis gran- 
des secciones, en las que caben todas las seña- 
les á examinafse, estando ' representada ca da 
'sección. en la filiación por un número ron 4- 


bitaba en ese instante ni un adarme de me- 
_Mmoria. Y, lenta.uente, con voz impercepti- 
ble, murmuró: 

. — No he entendido bien la pregunta. 

. El terrible juez volvió á formularla, y 
se quedó mirando al” estudiante. Después 

Agregó: O 

ME q NO recuerda "usted cuándo el pro es 
breve: 

¿El pro breve? ¿El pro largo? Pues 
para él, Rosales, siempre era lo mismo; 
maldito si sabía de esas distinciones; casi 
casi hubiera jurado que esas cosas ho esta- 
ban en la gramática. Su -cerebro trabajaba 
enormemente, pero de un modo inútil: no sa- 


caba nada en limpio. Y fué la voz del cate- ` 


drático la que volvió á resonar en el amplio 
salón. 

— Diga usted.: ¿No será' breve el pro en 
las palabras que derivan, ó se componen de 
Fundus, Fugio, For, Festus? ... i 


Un rayo de luz, brotado de quién sabe 


qué apartado rincón de su. cabeza, iluinó å 
Rosales. Y en caracteres negritos, con pe- 


queños acentos sobre las o, le pareció ver en: 


el texto estas líneas de verso” . 


Procalla, Propero, Prócns,. . 


Procul Propinquus, Protervus;... 


y entonces, precipitadamente; con loco afán: 


de demostrar que algo sabía, dijo: 
-- ¡Ah! sí ¡Claro! Y es larga en Pro- 


“cella, -Própero,"Prucus ...; 


. Iba-á continuar, cuando el examinador le. 


eV. 


.. larga en esas dicciones ? -. 


— ¿Dice usted que la preposición pro es. 


‘Rosales hizo que: meditaba, y, tan igno- 


. rante como antes, contesto : 
"+: — ¡Ah! no'señor; es breve, 
cierto, y dijo:* > ae Ends 
<< —¿Breve? ¿Está úisted seguro? `- - 
< “No pudo contestar; ¿Sería larga? ¿sería 
breve? Ahora la memoria volvía á abándo- 


e 


harle. “¿Por qué uo recórdaria aquello ? ¡Y 


él,-que iba á soltar todo el chorro! Sí, no ha- "| 


. bía duda;"aquel éxaminador quería .embro- 
marlo'á la fuerza, ¿Por qué, sino, le embarú- 
lliba con esas cosas tan difícilés,: cuando: él 


empezaba' á encarrilarse ?- Un arranqre “de 


“rabia sorda le sacudió en-la silla. Quiso, sin 


embargo, hacer ün postrer esfuerzo; „pero 


allá; en el fondo desus oídos, ung música con- * 


“fusa ål principio, más distinta luego, émpezó á 
Modular; V See a i a a e E 

l “ Yo tenía una palomita 

-Ajena.en mi palomar”... 


No; estaba visto. No tenía súerte. Lo iban 


á reprobar seguramente. Sin embargo... 
¡quién sabe! Todavía podrían hacerle: otras 


preguntas, y si él las contestaba bien... 


+ Lá campanilla; agitada por el presidente 


` de la mesa examinadora, le dejó frío. ¿ Cómo? 
¿Había pasado su “tiempo? ¿Tan “pronto ? 
Pero, si cuando él veía examinar á otros com-' 
pañeros los minutos se hacían horas.. * 
-` Un grupo de estudiantes se había reunido 
en la puerta del salón para oir la nota. 

— ¿Qué tal ? — preguntó uno de ellos. 

— ¡ Hum! — contestó Rosales, asiéndose: 


>» 


e Roñalós, en cuyo cerebro no ha- 


El examinador quiso:saber si: lo sabía de. | 


“su casa ?... 


ANTES DEL BAILE 


. Club me queda apend 
_«VOy, vÒy ; ésta" ha sido” mi primera opinión. Tengo . 
- ya todo pronto; no sé, pues, por qué vacilo: ; 


Bovista Nacional Ue Litarktara y Otonolas: Bodals 7 


aan meae A A A e a E, 


desesperadamente á una postrer esperanza. 


— Yo creo que me embroman... 
— No seás zonzo... Esperate... 


Sí, esperaba allí, reconcentrande todo su 


sér. en el oído, el pecho tembloroso y mor- 
diendo inconsciente una punta 'de su pañuelo. 
El bedel leyó; 

— Don Cándido Rosales, desechado por 
mayoría con un voto de regular... 

Nadie dijo una palabra. El, el infeliz, salió 
ligerito, temiendo estallar en sollozos. 

— *“ Reprobado ”, 
tía en la calle, óual si la voz del bedel le per- 
siguiera dentro de sí mismo, — “ Repro- 
bado”... ¡Malrayo!... Y aquellos ani- 
males de examinadores, ¿por qué lo repro- 
baban á él?... ¿Qué iba, ahora, á decir en 


Marchaba apresuradamente, con fiebre en 
el cerebro, y el paladar todavía seco y pega- 
joso. De pronto su corazón tuvo un arranque, 


y quiso él mismo castigarse para borrar su 


falta: ; 


_.— No; lo que es ahora, me prometo estu- 
` diar desde el principio del año... Y todo esto 


es culpa de la guitarra. . .. į Porquería !. E 


+ Pero allá en el fondo de su sér, bajo, muy 
bajito, como si llegara de muy lejos, la gui- 


tarra cantaba burlónamente : 


- Yo tenía una palomita. 


Ps Ajena en mi palomar... 


e _Vicror PÉREZ PETIT, ` 
1890, | E 


(MONÓLOGO) > 


go, podemos ofrecer hoy á.nues- 

- 7 * ~ tros lectores yni composición Ji- 
<> : -teraria de` lasseñotita' Casiana 
= * Flores, que, de ün tiempo á esta 
. parte, viene distinguiéudose por 

- sus felices disposiciones y aele- 

” . Vantes dotes de escritora. 

Por exigirlo nuestro Programa, no 

` hemos podido conservar el pseu- 
dónimo con que firma todos sus 

trabajos la señorita de Flores. 

Al hacerlo asi contamos con que 

la inteligente literata sabrá dis- 


culpar la infidencia de su admi- ` 


` rador.. 


+ (Aparece una joven sentada en un sillón en actitud. 
imcditabunda. Al cabo de un minuto se. incorpora y 
hace como que éscucha las campanadas deun reloj ). 


. į Una, dos, tres, cuatro,- cinco, seis; siete, ocho, . 


nueve, diez! . a A 
Hora- y media que pienso, sludo y no me decido. 


- ¡ Cómo es de fastidioso eso “de estar dudando! 


_ ¿Mz resuelvo, ú no me resuelvo? Ya “es necesario 
que lo haga (piensa ). Para entrar á las 11 1/2 al 


is hora y. media.’ ¿Irc? Si, 


-Mi traje, que es lo principal, está ahi'en mi cuarto, 
en el sofá. ¡ Y qué lindo está! Sólo por lucirlo vale 
la pena de que vaya; de todos los que he tenido es para 


mi el más elegante, La cola es nn--poco larga, y se- 


guro queme la pisarán. Bah !'; qué importa ! Tra- 


-taré de manejarla bien. ; Es tan chic erguir el cuerpo, 


levantar la cabeza, y echar-con-el pie la cola hacia 
atrás. Voy, pues, al baile del Club; iré á vestirme (ha- 


"ceademán de levantarse; luego se vuelte å. sentar ). 


Pero .:.. alli estará él y vendrá derecho á mí. y con él 
tendré que salir, y me interrogará, puesto que hoy alli 
he prometido contestarle, i Qué me importa ! le” diré 
que no. l ; 

_. ¿Cómo me atrevo, si mi ida es ya una contesta- 
ción ? ¿Sisé que soy yo quien tengo la culpa de que 


“crea que puedo .corresponderle ? i Makita coquete- 


“ reprobado ”, — repe- . 


VOY lesan 


> Debido”å la indlicreción de un ainte: | Y mi vestido tan lindo, mi pantalla rusa que me 


coqueta ! Peru á una la obligan, ari k 
y satis- 


esa 
quería saber si valgo algo, si puede 
qUe se ocupen en mí, porque esto me halaga 
face'en algo 'miamor propio herido por ..; por 
ingrato que tanto me ha hecho sufrir: Oh ! s, sí, 
al baile, y despnés ...suceda lo que.suteda, Sise; tra- 
ta de compromisd, me comprometeré, y una vez que 
haya dicho que sí ya no retrocedo. © >. 


Si veo que me quiere seriamente, seria seré: 0, por- > 
cum- - 


que tengo palabra, y una vez que la ëmpeño 
plo. Yo no lo quiero, esa es la verdad. Pero. 


¿por qué no lo quiero ? Es tan buen mozo, tam formal - 


( diez años mayor que yo ), como soñaba siempre que 
fuera el hombre á quien quisiera! ¿Qué más ambi- 


ciono, pues? Si, voy al baile; y si quedamos arregla- . 


dos trataré de quererlo, ; Parece que me quiere tanto ! 
Pero ¿puedo yo creer ? El otro ¿Mo me quería tam- 
hién, y no rompió conmigo? No, no, no puedo creer 
en el amor de los hombres, Un hombre que dice que 
quiere me parecz sencillamente ridículo; ridículo y 
malo, porque engaña y finge una cosa que no siente, 

No voy; n9 voy, no quiero nada de c>IMprumisos, 
ni quiero sabor tainpozo nada con los hombres ( pien- 
sa un rato). “Ahora, como todas estas últimas noches 
de teatro estuvo en el palco conmigo y ya me daban 


bromas con él, mis amigas dirán queme ha de- 


. 


jado, porque, eso sí, ellas no entienden nunca que sea 


. “ua la que diga que no, ¿ Y el otro creerá que vo 
hago duelo porqus he roto con él? Eso no, no lo 


quiero. ¡Maldita coquetería ! Si yo nu hubiera co- 
queteado con éste, haciónlole creer lo qua no es, esta- 


-ría esta noche” muy divertida, bailando con tedos 


los que me sacaran, sin preocuparme de tener ú no 
que dar contestacionez definitivas ú nadie, i 
„Vamos, pronto, -una resolución; ¿ voy ó no voy? 


- (dudando ). Yo no sé qué hacer. Si voy, luzco mi 
` traje, que es muy lindo, doy golpe paseándome casi 


toda la noche con él, que es un.buen mozo, Y des- 
pués, cuántas rabiarán al verme sentada charlando en 


. el saloncito japonés --- porque ahí, con seguridad ha 


de ser donde hablaremos seriamente; ---pero -me ex- 
pongo también á venir comprometida con- un hombre 


- å quien no estoy muy segura de querer; porque, eso 


sí, con él no se juega; me ha dicho terminantemente : 
un si ô un no..Si fuera un tonto ¡cómo me «ivertiría! 
¡Qué boba soy ! si fuera un tonto, ni siquiera me hu- 
liera fijado en él! ¡Qué fastidiosos son 4 veces las 


hombres serios! No, no voy; quiero ser libre, lihre 
Para divertirme; libre para'querer. Ya está; ¡no 


empró-manié-d6s zapatos de tacón tan alto que me 
hizo Latrillelós Aros de perlas que me réguló papá. 
mi ramito tan fresco, tan elegante, con” hojas de he- 


- lecho que me hizo Basso y me lo"acaba de mandar 
; Tecién! ¿Qué.hago ? ¿qué haga: de todo eso? ( piensa 
un momento). Ah! es imposible que no vaya, ¡Dios 


mío, cnántas- yacilaciones! yoy, y... si me habla me 


comprometo, ¿ Qué he he hise ? ¿Moraré siempre el. 


liaber roto con el otro? i No`faltaba más! ¿A qué he 
de- quererlo -si.. él no. me quiere? Y éste lena 
todo mi amor propio y con el tiempo 1> querré. El 
amor propio es todo; el amor, el amor como de ch- 


tiende una, no existe; tengo que convencerme. Wos 
sueltos de querer mucho y no ver más que al que e. 


quiere y que él sólo sea para una todo el universo, 
son sueños de .muchácha romántica, buenos para lós 


- quince años, pero no para mí, que ya los pasí, 
como que tengo veintidós. De. ningún modo me sien- 
tan romanticismos, Voy, pues, al baile; y si habla y 


me pide un. si ó un 20, le digo que si «(con resolu- 
ción ). í 

Si, con él me comprometo y con él me caso, y ya no 
puedo tener esperanzas de volver con el otro: con el 
otro, que -es el primero y el único, ¡hu volver mås 
nunca, nunca ! 


No! quiero ser libre ( con resolución ), no voy al ` 


baile; comprenderá él asi- que fueron coqueterias, 


que yo no lo: quiero y que me conservo libre para 


hacer de mi corazón lo que se me antoje, porque «loz 
veces no se puede querer. 

( Dándose vuelta como atendiendo å alguien que 
la llamara “de otra hobitación en voz alta Je 


l g No te apures, no voy al haile, porque me 
( 


uele horriblemente la cabeza. Qué dicha! he sido” 
fuerte y-he tomado una resolución. 


Casassa FLORES. 
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e .:¡Ohf madre idolatrada, el triple lazo - * 
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o, PoS Montevideo, Mayo 10 de 1895. 
Señores Bodactares de la Revista NAotoNau: 


La composición adjunta pertenece 
„á la inteligente y eonocida. niña 
María H. Sabbia y Oribe, que irá 
muy adelante en su camino lite- 
rario, si progresa en grado rela- 
tivo al éxito que le conquistan 

Sus primeros ensayos poéticos. 

Sencillez, naturalidad y sentimien- 
to; versos fluidos y sanas ideas; 
en resumen, esa dificd Jaeilidad 
que es tan raro encontrar en los 

£ principiantes, todo se encuentra 
en la delicada puesta “A mi ma- 
dre, * primicia que Ofrezco á la 
LxvisTa NACIONAL, con el bene- 
plácito de la autora. - 
Saluda á Vds. atentamento 


Ricanvo SÁNCHEZ. 


Visten hoy cielo y tierra hermosas galas, 
Al desplegar las alas 

tienden el vużlo. Nenas de alegría, 

las tiernas avecillas, cuyo canto 
indefinible y santo i 

saluda tu cumpleaños, madre mía, . o 

¡Oh! todo en torno nuestro, hasta las flores 
de nítidos colores A 

pareren regalarte, en su embeleso, 

sus más suaves perfumés, ¿No te fijas?... 
-¿Qué te darán tus hijas? 

Algo más cariñoso y dulce...¡Un beso! .. 


Santo y divino beso que del alma 
con inocente calma; > 
la profanda ternura simboliza. 
"Oaculo de pureza, dón del cielo | 
i que remontando el vuelo 
¿Si llega al corazón, lo diviniza! 


< Hoy tus tres hijas, en un solo beso, ' -f 


so... Sobre ti rostro impreso, . 
confunden sus amantes corazones. . 


estrecha en un abrazo, E 
¡ Dios colme nuestro hogar de bendiciones! 


— 


- 
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Más, mucho más en la mujer subyuga ` 
Que la hermosura y el amor y el genio, . 

La piedad, ese mistico” perfume 

Con que sn alma:se impregnó en el cielo; 

La piedad, que es la ligrima que arrancan 

El infortunio y el dolor ajenos, ~ i 
- Que es oración ferviente por cl malo 

Y bendición y aplausos para el bueno, 

Ardiente caridad para. los pobres, aa 

Para el que sufre bienhschof consuelo, . 

Compasión y cariño para el débil, 

Amor santo-de madre para el huérfano, 

Abnegación, ternura y sacrificio, 

Bálsamo suave, perfumado incienso ` 

Y cendal que las lágrimas restaña - 

Y la sangre que el hombre va vertiendo. * 


Torah SIENRA. 
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QUE SE VENGA AQUI. 


EU aT 


El viejo Garonne, un pobre ciego asmático; 
achacoso, que todos hemos visto corretear por 


esas calles de Dios, arrastrando las piernas y 
deteniéndose á las puertas para cantar al són 


de una. vieja guitarra romanzas y tonddas 


juveniles, ha muerto, ha muerto sin saberse 


. ésta: l . 


es ciertoyseňora? ~ 


 sendido,: como. dominado por un arranque. 


. conducirle, comó por aquel fogoso aprecio de . 
- si mismo, aquerexaltado' sentimiento. de su 


Maria H, SABRIA. Y ORIBE. | hombría. de bien, que revelaba un gran cora: ` 


- zavillo divisaba una casa de buena apariencia, 
deteníase á su puerta, y entonces el ciego no 


tarra. y empezaba á cantar, elevando la ca- 


dades. Lo que era boca y naríz, y hasta la 
frente, no era sino un extraño compuesto de 
tierra, saliba y melaza, con uno que otro lim- 
pión rojizo, causado por los refregones vio- 
lentos con el dorso de la mano á fin de calmar 
el ardorcillo producido- por las picaduras de 
las moscas. ¿Y lis manos? Una miseria: 
hinchadas, amoratadas, llenas de mordiscos. 

Decididamente, á juzgar por su aspecto, 
hubiera dadoque pensar el destino que ten- 
drían las monedas recogidas para el viejo 
Garonne, á no certificar él mismo su hono- 
rabilidad en una forma tan contundente como 


— Un vintén — decía en voz alta. —¿ No- 


—Sí, un vintén. ¿Por.qué lo preguntas? 
¿Por qué lo preguntaba? . ¡Está bueno! 
¡Qué! «¿Acaso se creían que él era un . pillete 
tramposo que acompañaba al ciego sólo: para 
robarle? ¡Elera más- honrado que. ..que el 
presidente mismo! EE A 
Y al decirlo resoplaba, con el «rostro en-: 
conmovido y heroico. . us 

¡Ahí es nada! ¡Más honrado que el pre-.- 
sidente mismo! ` ` E A 

El ciego le quería como.si fuese su propio 
hijo, tanto'por su paciencia y su cuidado al 


-zón de niño, abierto 4 todas las valentías, á 
todas las abnegaciones. Lo. único que amarga- 
ba un tantico al viejo Garonne .era que aquel 
chico. no fuese hijo suyo. Una vez terminada 
la gira diaria, ibase Amadeo á su casa, y. el 
pobre ciego: quedaba sólo en su pequeña ha- 
bitación, triste y abandonada. Pero.no podía ` 
exigir más. Demasiado hacía la madre delni- 
ño en concedérselo durante todo el día; de. 
todos sus antignos amigos, esta buena mu- 


-jererala que ' hacía. por él mayores sacrifi- 


cios. A 
: Hiciera viento, hubiera sol, con cualquier, . 
tiempo, aun con las. duras inclemencias de lą. 
atmósfera, el viejo Gáronne no dejaba nnnea. 
de salir á mendigar, con sú eterna guitarra . 
debajo del brazo, vacilante, dando traspiés, . 
con la cabeza moviéndose de-atrás adelante, 
cual sila lleyase sustentada. sobre un cuello 
blando y quebrado por la base. Criando ella- 


se hacía esperar. Colocaba en posición la gui- 


beza, con las.enormes gafas yerdes mirando : 
al cielo. : . o 

` Elcantose arrastraba lento, lamentable- 
mente, detenido á trechos por desmayos de la 
-voz y sofocaciones del cansado pecho, lleno 
de extertores y silbidos é incapaz de exhalar 
tres voces distintas en una sola espiración. 
¡Qué angustia, qué agonía aquella, de pre- 


_fétader manejar Una Vòs exbansta, ela pepe >. 
Dn pre ou pecho raae 2 
ganta se niegan yá á obedecer!...Y ek do- > -< 


lorosisimo, tonmovedo”, ver los eñ 


- que hacía aquel desdichado para emitir únde: ~ 


cuantas notas, en tánto que oprimia contes 
su pecho la vieja guitarra, sobre la que gol- 
peteaban sus manos temblorosas... a 
Llueve, llueve sin cesar. El ciego, eu me- 
dio de la acera, con las ropas empapadas, en 
medio del frío y la tristeza de una mañana de 
otoño, canta su tonada favorita, interrum- 
pido á cada paso por los encontrones de los 
transeúntes, los golpes de tos, los temblores, 
las fatigas, todas las miserias de un' cuerpo 
consumido por la edad y los sufrimientos, 


+. . Y el que quiera tomar cosa buena, 
cosa buena, cosa buena, 

el que quiera tomar cosa buena, 
quese venga aquí. 


= Nadie le atiende, 'nalie le escucha; y 
la luvia sigue cayendo, cada vez con 
fuerza, más copiosa, mientras aquel pobre 
feliz, transido de frío, empapado, hecho una 
sopa, repite con voz, lamentósa y apagada el 
gracioso canto del país del soi y de la pasión: 


«+. el que quiera tomar cosa buena, 
“que se venga aquí. 


Carros LENGUAS. 
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<- dentificación de criminales - 


Sistema del Dr. Alfhonse Bertillon 


Aj AI sa me Fp 
PERR + (Conclusión) .: 
Si bien es verdad que en la práctica no ha 
“sido hasta ahora y «en diez años probado un 


solo error en los informes . de la` oficina: an-... 
- tropométrica, no dejan de ser estas divergen- 


cias inevitables una objeción. contra el. sis- 


. tema y una causa fundada de duda y descon- 


fianza para; el Juez que tiene: que pronunciar- 
se en virtud de esos informes. A salyar este 


- inconveniente y á quitar toda causa de duda 


tiende la filiación. por señales particulares 
que se agrega: á: toda filiación antropométri- 
ca, estableciéndose así y «por..la” combinación 
de ambas filiaciones una. doble comprobación 
que liace imposible toda confusión... 
En la filiación de las señales. ó marcas par- 
ticulares se anotan todas. las. señales particu- 
lares más notables, como son vicios de .con- 
formación: anomalías, cicatrices, lunares, co- 
lor de los.ojos, ete.. l l i 
- Dos cuestiones importantes han Hamado la 
atención de Bertillon y sido resueltas en su 
sistema: La descripción de las señales y 

su localización. ... .-. AT 
Una descripción confusa ó incompleta qui- 
taría en gran parteá cualquier señal particu- 
Jar su valor de identificación, y este valor dis- 
—minuiría hasta ser nulo. sí su localización no 

estuviese perfectamente determinada. f 
Para alcanzar ambos fines empieza Berti. 
llon por dividir el cuerpo humano en seis gran- 
des secciones, en las que caben todas las sena- 
les å examinarse, estando representada cea da 


tee cción enla filiación por. un numero Tom q - 


A A AN 
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ER UA ebria a 
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*:>5H6, En cada segélón 

. siones y puntos fijos tomados de partida y 
- con los cuales se relaciona la localización de 
cada señal. — Cada división de éstas, así co- 


i 
S f ; n 
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-bay una ó varias divi- 


. mo las palabras recta, oblicua. redonda, cur- 


va, anterior, posterior, etc., están represen- 
tadas por una letra ó un simple signo, y de 
este modo no sólo se consigne escribir la re- 
lación de toda señal en el mismo tiempo que 
se dicta, sino que se ocupa un reducido espa 
cio enla hoja destinada á rócibir la filiación y 

se hace más fácil y rápida su lectura á los 
encargados del servicio. 

Tanto la filiación antropométrica como la 
por señales particulares se anotan en una 
misma hoja, á la que agregan dos fotogratías 
del sujeto : wna de frente y otra de perfil. 

- Como una gran parte de los prevenidos (que 
son Mevados á identificar no niegan ni pre- 
tenden hacer ocultación de su verdadero 
nombre, se lleya un duplicado de las filia- 


ciones, que son clasificadas por los nombres 


delos preyenidos, ` a 
La filtación por señales particulares y la an- 
tropométrica se comprueban y complementan, 
estando en esta doble comprobación la obra 


verdaderamente genial del Dr... Bertillon.— - 


La filiación antropométrica determina de una 
manera irrefutable la no identidad, pues claro- 
es que si un sujeto ha sido alguna vez medido, 
debe encontrarse allí una medida igual. La 
filiación por señales particulares establece, 


por el contrario, irrefutablemente la identi- 
particulares y ca- 


dad al determinar las señas 
racterísticas de cada individuo. 
- t + ...u. » Es . -. i i N -- - æ g $e 
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Los : beneficios -obtenidos «por “el -sistema 
Bertillon son muchos-y de muy distinto or- 


den. — Entre otros hace notar Bertillon;en- 


su obra sobre Identificación 'antropómétrica, 
que:la” prontitud” con que. por su sistema es 


+ establecida la identidad de los prevenidos 
ú qúe an-. 


- evitadas contestáciones y demoras 
tes daba lugar la aplicación de las penas 'de.la 


reincidencia y las.agřavaciónes motivadas por. 


los antecedentes judiciales de los procesados. 
. Por este medio há venido :á disminuírse ála 
mitad la duración de la ] 


tenciaria, estima Bertillon, tomando por base 


el nínnero de procesos, que obtiene el Estado ` . 
por este solo concep:o una economía anual de ` 


más de 50,000 francos. ~. LS 
-El número «de: delincuentes: ( comúnmente 
estafadores y ladrones) denominadös inter- 
nacionales por las policías europeas; por razón 
de que pasan constantemente .de un: país å 
otro, ha disminuido de año en año hasta casi 
desaparecer. El cambio de nómbres necesaria- 
mente usado: de nada les sirve para evitar el 


ser reconocidos, y-ésta seguridad de ser apre: ` 


sados y reconocidos los"ha alejado de Francia 
y hecho refluir sobre las otras capitales enro- 
capar á la acción de la jusiicia, 

El número de reincidentes reconocidos por 


-peas, donde tienen más probabilidades de es- ` 


el sistema Bertillon en prevenidos que- hacían . 


ocultación de su verdadero nombre y que á 
ho ser identificados: habrían escapado á la 
aplicación de las penas dela reincidencia, al- 
-aza desde 19883 å 1892 ¿la suma de 1.564, 


mayor, gi se atiende á que lá superchería. de, 


un cambio de nombre no es usada en maelós 


„casos, por conocer los interesados su inati- 


lidad... . de 
Entre nosotros, que carecemos por completo 
de registros donde anotár las- condenaciones 
penales y de medios de información en mate- 
ria penal, donde los archivos judiciales sólo 
son un amontonamiento de expedientes, el 
sistema Bertillon podría prestar irreemplaza- 
bles servicios, dando al Juez un medio seguro 
de información sobre los antecedentes de los 
prevenidos, antecedentes indispensables å 
todo ¡nicio criminal en donde para que la pena 
sea eficaz es necesario que ella sea proporcio- 
nada no solamente á la gravedad intrínseca 
del hecho sino también al gerado relativo de 
perversidad ¿incorregibilidad en el agente. 

+ “ Después de “haber pesado el delito, los 
< jueces pesan el “hombre: y, según los pesos 
“ combinados de estos dos elementos de apre- 
“ ciación, elevan. ó :bajan la pena que 

reclama la sociedad! Pero si se separa el 

crimen de la personá del culpable, la repre- 

* sión pierde su regla y sn antorcha; ella es, 

en cierto modo, materializada, é infligida 

más bienal hecho que alagente. —. E 

“ De:este modo. el ciudadano hasta hoy 
honesto y el hombre más profundamente: 
pervertido, confundidos bajo una-ciega re- 
probación, se encuentran librados á la ini- 

% cua igualdad de un mismo castigo; en otrós - 
“ términos, la graduación de la pena se hace 
* imposible y las decisiones de la justicia no ` 
** tienen yá el carácter de equidad ' distribu- 


E que deben seras cualidades de una justi- 
< cia firme, liberal y esclarecida (1).”. 


-Dolicín judiciaria ó` de investigaciones tienen 
un poderoso auxiliar en el sistema Bertillon; 
- pero bueno es hacer notar que: estos benefi- 
tios no pueden obtenerse sin ina dirección 


Jos detalles del sistema y capaces: de aplicar 
-Sus reglas copla más eserupulosa atención. 


dismit ada | :EEl menor erir, la más pequeña negligencia, 
mitad i on Prision preventiva. | 
= Teniendo en cuenta:que el costo de esta * 
prisión -es doble dela. prisión en cárcel peni-. 


£l olvido d€ la prevención'ó regla que parezca 
más insignificante, pueden quitar todo.su va-. 
lor al sistema y reducirsus informaciones å 
un inútil montón de papeles. =- 
pe, + Dioxisto RAMOS SUÁREZ. - 


- LEYES QUE- PRESIDEN LA FORMACIÓN DE 


Tas nacionalidades - . 


. Las teorías que se presentan en la palestra” 


científica para explicar el tan búseado COMO - 


" disentido Origen de las - nacionalidades pue- 


. manera : la del contrato sociál, la naturalisti 


4 


la del instinto de sociabilidad yla patriarcal. 
... El método que Seguiremos “en estós bre- 
ves apuntes, hechos sin la más minima pre- 
tensión, consistirá en explanar y criticar, en 
capitulos separados, cada una de ellas. seña- 
lando sus errores y deficiencias, así como tam- 
(1) Bonneville de Maráangy. Disenrzo ota la 
ción de registgo 3 de las comiemas penales, ` 


Esta suma, de por sí crecida, sería: mucho ' 


tiva y el nervio de suticiencia y eficacia . 


+ En suma, tanto la justicia. penal comio la,- 


entendida y competente, que-teriga å su cargo ` 
empleados especialmente instruidos en todos 


den clasificarse y se han clasificado de esta > 


forma- 


Eeee eeaeee a 


dad que, å nuestro juicio, 


e ' 
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CONTRATO SOCIAL 


Rousseau, filósofo paradojal del siglo 


XVIII, es el más genuino representante de 
esta teoría.Para el precursor de la Revolución 


Francesa, lejos de fluír la sociedad dela na- | 


turaleza íntima del individuo y ser el medio 
único donde es posible su existencia, des- 
arrollo y perfección,es una institución contra- 
ria á su peculiar manera de ser. Nada más 
apropósito para darse una idea exacta y aca- 
bada de lo que la sociedad es respecto al hom- 
bre, que la siguiente frase, brotada de la 
pluma de un distinguido y erudito publicista : 
“ Para Rousseau — dice el autor á que aludo 
“ —la sociedad es á la especie humana lo que 
“ la decrepitud al individuo, lo que las mule- 
“ tas al enfermo. La sociedad es wr mal ne- 


E eow DD. 


“Cualquiera que haya liojeado, aun cuando 
más no fnere que por vía de entretenimiento 


literario, las obras de Rousseau, podrá juzgar 
de la verdad que encierra nuestra afirmación, 


ratificada por el autor del párrafo transcripto; 
y más aún, el que ávido de ciencia y sobre to- 
do de penetrar los misterios de su origen y el 
del medio en que se muevehriya estudiado con 
profunda atención las páginas brillantes, por 
su forma. grandilocuente, del “ Contrato so- 
cial”. En ellas habrá visto cómo la imagi- 
nación meridional, la mente soñadora desple- 
gada er todo'su espléndor ocupando el: lugar 
de la experiencia y la reflexión ha transfor- 
mado la ciencia en poesía, en metafísica que 


diría Ribot; -habrá fisto, lleno de asombro, 
-que-este gran escritor, tendiendo una mirada 


retrospectiva que rasga infinidad de siglos, 


R RER 


llega á descubrir el ~ verdadero estado de 
naturaleza: el estádo salvaje; que con la 


- misma minuciosidad del químigo quenos hace 


el- análisis de un -cuerpo. compuesto, -nos 


describe las condiciones del hombre salvaje, 
` aseveïando la exactitud desu: análisis como 


pudiera hacerlo aquél, el químico cuyos datos 


que vivía vagabundo, solo, aislado, descono- 
ciendo todo lazo de unión con loz demás hom- 


bres, lazo de-unión que tampoco le era nece- 


sario, puesto que.sano y fuerte. podía luchar 


-en buenas condiciones contra toda clase de 


obstáculos, y que, pródiga la naturaleza, te- 


nía al alcance de gu mano lo necesario para sa- 7 


tisfacer sus necesidades. Enséñanos que las 


` facultades intelectuales estaban adormecidas 


y que sus condiciones morales eran nulas. Y 
cuanto más avanza el lector en su estudio, 


más se asombra del cúmulo de hipótesis ex-. 
presadas en tono dogmático, cualsi no admi- 


tieran réplica, Después de haber hablado del 
estado de naturaleza, que es el que brevemen- 


le dejamos descrito, dicé: “el hombre po- 
„“ Seid dos facultades que le han hecho salir 
€ de su estado primitivo: la libertad de ade 


“ quiescer. ó resistir y la facultad de perfec- 
€ cionarse. . S 

“ Estas dos facultades, ayudadas por cir- 
cunstancias fortuitas sin las cuales la hu- 
manidad hubiera quedado eternamente en 
su condición primitiva, desarrollan ellen- 
guaje y todas las demás facultades que el. 


R 


‘fueron el resultado de la experiencia y no hi- 
‘Jos tan sólo de un cerebro divagador. Nos dice ` 


+ El más fuerte dominaba ó aniquilaba -al más . 


- pezar “la asociación contractual; el: estado ` 


hombre había recibido en potencia. Á con- 
secuencia dle esa lenta evolución, conser- 
vando su independencia, empiezan las rela- 
ciotes con sus semejantes; los lazos de fa- 
“. milia también comienzan. En una palabra, 
« nace la moral.” (1) e 

El hombre ha dado un paso hacia la socie- 
dad, la moral se despierta, y empieza á na- 
cer la familia; pero se está aún lejos, conti- 
núa Rousseau, del período desgraciado, del 
estado social; éste llega cuando el hombre,- 
aguzando su ingenio por las necesidades 
que le acosan, inventa la metalurgia y la 
agricultura. La primera le da los instru- 
mentos de defensa y de trabajo; la segun- 
da los medios de subsistencia. La primera 
hace nacer el derecho de la fuerza; la segunda 
el derecho del primer ocupante. De este es- 
tado de cosas á la anarquía, á la lucha ince- 
sante, á la guerra, casi no hay distancia, 

Para Rousseau, pues, mientras el honibre 
sólo tiene en potencia sus facultades todas; 
mientras, sónámbulo inconciente, vaga sin 
rumbo, al acaso, aislado, es feliz y se' en- 
cuentra en su verdaderoestado; pero cuando 
las facultades se desarrollan, cuando sale. 
del sonambulismo y empieza á sentir mayores 
necesidades, las que actuando' sobre él mismo, 
conviértense á su vez en causa aceleradora 


FRESRER 


- del desarrollo de su naturaleza moral: é inte- 
- lectual, nace el derecho de propiedad-al na- 


cer la metalurgia y la agricultura : la propie- 


dad de los instrumentos, la: propiedad. mue- ` 


ble y la propiedad del suelo, la propiedad raíz. . 
Pero, ¿acaso era posible que hombres cuyos. ; 
lazos de unión estaban completamente- relajar : 
los se respetaran en sus derechos ? No lo era. . 


débil, y entraron entonces en el imperio de la: 


“anarquía, representada por la fuerza. La so- i 
ciedad iba á morir antes. de. nacer, si se“ños-; 
_permite'esa expresión, y para impedirlo el ; 
hombre concibió en la célula Bris de sw cé- : 
rebío una. idea luminosa: la asociación: i 
Y, reunidos enuna vasta - llanura, résolyie- : 
` Yon formular un contrato por el cual desde i 

-ese instante cesaba el aislamiento primitivó, : 


el estado feliz; de completa libertad, para em- : 


desgraciado, la enagenación de su libertad. ` 


- No escapó al gran filósofo francés está fla- .|- 


grante contradicción : ¿cómo pudo el hom- : 
bre, sin degenerar, perder su nota culminante 


“y característica, la libertad, que tal-es para ¿| 
- Rousseau, entrar en la forma contractual que : 


trae aparejada la pérdida de esa facultad? , 
Rousseau la resuelve mediante el signiente | 
sofisma, que da como la clíuspla fundamental ; 


y única del contrato : cada individuo se en- .!. 


trega á toda le comunidad así, y entregántose ; 
á todos, no se entrega å ninguno. Y como no . 


hay ningún asociado sobre el cual no se ad- 


quiera el mismo derecho “que: se le "cede, 'se . 
gana el equivalente á la pérdida sufrida y á- 


más la fuerza de todos para conservar lo que. 


se posee. 
Tal es la tearía de Roussean. - 
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CON LA LUCHA POR LA ẸXISTENCIA 
A ` $ Mz o X 
( Conclusión ) 


Las doctrinas de Jesús no eran. - ente- 
ramente originales, pues antes que él Confu- 
cioen China, Hillel y Jesús hijo de Sirach 


| en Judea habían emitido ideas muy semejan- 


tes; pero la gloria de esa gran reforma sólo 
se debe al hijo de José, que supo comunicar 
á sus enseñanzas el fuego de su insuperable 
amor, el hálito vivificador de su divina fe. 
— Dotado de un alma grande y de una sensi- 


bilidad exquisita, debía inmediatamente seni- 


tir soberano desprecio pòr aquella orgullosa 
casta sacerdotal de los fariseos, que, como 
los antiguos bralmanes de la India, ` creian. 
descender dela cabeza de su dios, llamán- 
dose fatuúamente sus hijos predilectos. La 


. patriarcal sencillez y la pureza de costumbres 
-delos moradores del lago de Tiberiades y de 


Cafarnáum, así como la - humillación del Sa- 
maritano befado y escarnecido, debían en 


cambio herir agradablemente. su. espíritu y- 


excitar su inagotable compasión: — Dicien, 
do que el verdadero culto, el que -amabà su 
padre, eran la humildad del «corazón yla 


pureza del alma, daba un horrible latigazo á 


aquellos hipócritas - fariseos, tan amantes- de: 


la, publicidad en. sus udoraciónes, que te 
nían necesidad de-i* al-templo y golpearse 


rabiósamente el pécho para prestar homenaje 


å la divinidad: Predicando la caridad. la li- 


mosha sin límites ni restricciones, ála, par 
que -aliviaba la situación ` desesperante del 


'enférmo,- del leproso, «del deslieredado, que 


fueron sus primeros oyentes y siis prinieros 


adeptos, inyectaba “fuertementé- ese. altivo 
desprecio, ese: sobera desten: por Ias cosas 


delmundo, que explica la firmeza y abnega- 
-ción de-los primeros cristianos, felices aun 


¿en medio dela hoguera con la idea de aban- 
donar -la- tierra, para juntarse con. su-Dios: : 


Jesús quería que sus discípulos fueran tan po- - 


pasar por la abertura de una aguja, que å un 


“rico entrar al reino de los cielos. Ese aforis- . 


«bres como él, y á menudo -exclamaba con tono E 
«amenazador: más fácil le es 4'un camello 


“mo, como todos los que - salieron desu, 


‘hoca celestial, se ha conservado hasta. nues” 
“tros días, en queá' cada paso se: oye decir - 


“con autoridad y persuasión: haz bien y no mi- . 


"resá quién. La máxima cristiana de la‘ cari- 


por los numerosos hospitales, asilos, hos. 


picios y casas de refigio que el: Estado cons- ` 
¿traye- y mantiene eon lossudores del artesa: 


no, con las fatigas del médico y con las exéi- 


taciones del poeta, y.sin embargo; ¡cuántos - 


hay que se” indignan porque el Gobierno no 


da pleitos al abogado; construcciones al 'alba- 


ñil, clientes al sastre! : A 
s Y es que sila caridad hubiéramos de cun- 
fundirla con la cantidad de socorros que reci- 


“dad se ha convertido . hoy en una necesidad... 
“tan imperiosa y general, que-á menudo vemos - 
“al crápula, al ladrón y hasta al asesino : 
acercarse. å depositar su óbolo. en el sombrero . 
de algún mendigo óen las manos de alguna . 
„pordiosera. A nadie se le ocurre protestar. 


00 EN SUS RELICDNES 


| 


| 
| 


"de 
adquirir- un. buén- sitio en.. él ofro mindo; 


ben los menes tesoros, 


tiela. o o 

- Todos les filósofos . que, han es 
marcha de las sociedades y la conga 
hombres, — no con el estrecho. y falso 
de unas cuantas máximas erróneas, $ 
la luz de principios considerados comía eè 
ciales en la vida, han visto con esparto”: 
proporciones inmensas tomadas por la limosna, 
Citaré, por nv cansar al lector, la opinión de 
Spencer, el más ilustre de ellos, respecto al 
desarrollo de la filantropía, transcribiendo 
para mayor fidelidad sus propias palabras: 
“* Alimentar incapaces á expensas de los capa- 
ces es una gran crueldad ”, 

“Es una reserva de miseria amasada dia- 
riamente para las generaciones futuras. No es 
posible hacer más triste legado á la posteri- 
dad que aumentar el número siempre ere- 
ciente de imbéciles perezosos y criminales. 


Tacilitar la multiplicación de los miales es, en 


el fondo, preparar intencionalmente á nues- 
tros descendientes una multitud da enemigos, 
Hay razón para preguntar si la tonta tilan- 
.tropía que sólo piensa en aliviar los males del 
presente y persiste en no ver los males indi- 
rectos, no produces en sama una- mayor dosis 
demiseria que el egoísmo extremo. Rehusando 
mirar. las lejanas consecuencias de su poc») 
meditada generalidad, aquel que da sin re- 
flexionar.se encuentra apenas ùn grado más 
arriba que el borracho que sólo piensa en el 


- placer de-hoy y olvida los dolores de mañana. 


En las numerosas personas que por efecto de 
esta. falsa interpretación se imaginan que 
dando - mucho pueden expiar sus malas 
acciones se puede reconocer: un elemento 
verdadera: bajeza: se- esfuerzan por 


sin inquietarse .por lo: que: esos. esfuerzos 


pueden: costar” ă -sus - semejantes. ” — En 
virtud -del sentimiento de filantropía. y. de 
“otros quelo Tran-icompañado á través de "su 
- desenvolvimiento, este segundo período pre-. 


senta caracteres propios que. sirven -para di- 


Y ferenciarlo' de la - primera faz bajo-la -que - 


Se- nôs muestra - la- típica—ley- que -estudia-. 


mos. - Durante - ésta hemos” dicho  que.al - 
“vencido. no le era dado ni siquiera implorar la 
piedad del - vencedor; el hombre veia en el 


hombre su enemigo;-y por eso se esforzaba en 


¿'aniquilarlo, experimentando, cuando lo conse-, .. 
guía, lasalvaje satisfacción de la fieraquelogra . 


atrapar la presa acechada durante muchos so- 


“les. Lamanera como el hombre pasó de tal 
barbarie ála avanzada civilización en-que ac-* 


_tuúalmente se-desenvuelve, aunque no - reviste 
dificultades, siendo por el contrario: de natural 


“y fácil explicación, no me corresponde estu- 


“diurla en este trabajo. --- ; 
' Em el segundo periodo, como en el -prime- 


ro: que ya: hemos- examinado, - los fuertes. 


triunfan igua'mente y los incapaces sucumben; 


-pero-con la abultada diferencia que los prime- 
ros obfienen la vietoria empleando medios 


enya extrema. suavidáid señala èl- deda del 
progreso -y que los débiles no perecen en la 


“derrota como era de esperarse, sino que pro- 
"longan -su existencia durante mucho tiempo. 


merced á ese sentimiento de tiladtropía tan 
¿severamente juzgado. por los moralistas.. De- 
tengámonoslta momento en este. punto. La 


fuente de donde extrae ef médico los recursos 


j podríamos décir que s6. `- 
A ci rasoi iyeca de i 


w 


> 
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que ele paa subalstie e es la: la que 
suministra alimento, placeres. y comodidades 
á lós demás: que ejercen esa profesión : 
tan, cierto es esto, que el éxito de * uno 


Rupea jpfaliblemente: la ruina de muchos, y 


sin embargo el 


no de nuestros días llama 
sabio á su solega, bin en los casos difi- 
ciles y cree ó finge creer -su saber. — No 


. se requiere gran penetración ni —sabldwría 


para comprender que ésta es también la con- 
ducta adoptada por el abogado, el literato, el 
artesano y el fabricante. 

Es exacta también la segunda afirmación, 


como lo comprueba acabadamente la enorme 


cantidad de vagos, de pordioseros y de enfer- 
mos que pululan por las calles y doulevares, 
— hecha abstracción de otros muchos incapa- 
ces que residen por centenares en AOS y 
casas análogas. 


Ya el. rico Baltasar no desoye la voz 


dolorida del pobre Lázaro, que pide á la puer- 

ta de su palacio, un pedazo de: pan para cal- 
mar las exigencias. del hambre... No; ebrio 
de goces, de vino y dde crápula se levanta con 
todo, y leva al haraposo «una parte. de los - 
manjares que se consumen en el féstin. — La 
tercera faz de esa gran ley de la “lucha por la 
existencia ”, que tantos fenómenos abarca, se. 
abre recién. en nuestro días, y como su ge- 
‘nuina representación es el suicidio, le hemos 
dado á este período el nombre de auto- elimi- . 

nación. `.. 
Hemos dicho más arriba. que la caridad 


y predicada “por” Jesús `y tan extendida en 


“nuestros días labia sido objeto de las más 
sabias y. enérgicas censuras por-parte de los' 

filósofos s; que veían en. ello: la, semilla. desti- 
„nada á producir grandes. males. enun porve- 


nir no lejano. En efecto, éste es- el medio más 
seguro, y eficaz de perpetúar.-y multiplicar la 


: raza de los seres. inútiles, . que ha alcanzado 


“ya en múestros' días una "cifra lo bastante. 


abultada para que pongamos término .å su ela- 
boración; no sea que las generaciones futuras. 


-tengan que doblar la rodilla agobiadas. poret 


- peso del fardo-con í que tristemente ' las- obse- 


—quiamps.. ` 

Felizmente el «sentimiento. que nos incita å 
partir con un semejante. lo-que. poseemos -no - 
ha nacido huérfano; ; por el contrario, las cau- 


- sas-que | contribuyeron . á su formación le: die- | 
.YON, por. compañero - sentimientos -no menos - 


“nobles, destinados á contiolar-el. mal. de 
do de su acción puramente aislada. — Los í ie- 


- nómenos. del mundo moral se hallan tan rí- 
- gidamente encadenados como los que- consti- 


-tuyen el orden fisico, ó los que se manifiestan 


en la esfera intelectual. El descubrimiento de ` 
. Una verdad permite encontrar otras muchas! 


- perdidas.en el dédalo intrincado de los fenó- 
“menos que sólo á los sabios le es dado clasi- 
-ficar y ordenar. La ley de la gravitación ha 
dado origen á tantas leyes importantes, - que ' 


`- CON razón pudo ser llamada la-clave de los se: 


: cretos de la incomprensible naturaleza.:— 
 eslabonamiento de las ideas en el cerebro bas- 
ta y scbra“para inducir la relación que media * 


El 


entre los fenómenos de carácter „fisico, pues. 
todos nuestros conocimientos. derivan de la ex- 


: periencia, de la observación secular de la na- 
turaleza. 


Veamos, sin. embargo, 1 un ejemplo que ponga 


en .evidencivesta ver dad. No existe aparente- 
- mente nada más sencillo que tomar un arma 


Sn hacer un disparo con on ala y sin 
embargo este primer movimiento puede des- 
componerse en un número inmenso de fenó- 
menos. Primeramente, producción de las chis- 
pas por el choque del gatillo contra un cuerpo 
duro. y combinación química de las sustancias 

. que componen el cartucho; después, desarrollo 
de fuerza, salida del proyeetil, muerte de 
un ave, caída de un cuerpo, ete., etc.— Los 
sentimientos que componen la moral, ya se la 
considere como el conjunto de acciones de un 
hombre ó de una sociedad, guardan entre 
sí la misma estrecha relación. Jamás se en- 
contrarán reunidas en un hombre, y menos 
en un pueblo, las bajas pasiones de un ho- 
tentote, con el sentimiento ¡justiciero de 
Catón. 
~ Los hombres que como Alcibiades y Mira- 
beau han sido mirados por la historia como 
formados de un extraño conjunto de grandes 
vicios y resaltantes virtudes, ó se les ha 
juzgado mal, ó constituyen una aberración 
-en el orden natur al.en que se presentan los 
actos de -carácter ético. — Es por esto que 

antes decía que el sentimiento de la ca- 

ridad aparecía acompañado de otros desti- . 

nados á controlar sus pernictosos efectos, 

—El: sentimiento por el cual “el hombre: ali- 

“via las miserias que afligen àuna parte de la 

humanidad, reposa, tiene su origen en el amor 

-al prójimo. À pesar de esto, y como un elo- 

- cuente mentís á mi aserto, vemos al ladrón 

- que desvalija sin piedad á sus semejantes, - 

acercarse al desgraciado y ofrecerle una mo- 

. neda. con el tierno desprendimiento de un 

San Vicente de Paul. No existe contradicción, 
sin embargo, entre mi tesis y el hecho: que : 
señalo; — los hombres durante muchos siglos ` 

` hañ practicado la caridad que “consiste en “dar 

. un pedazo de pan por un pedazo de ese cielo 
- que con toda «seriedad prometen los sacer- 
_dotes á su extendida grey. ` No - -es -esto. 1 


cuya grandeza de alma' no se rozó jamás” con “| 
“esa -mezquindad : que indigna _justameñte' á“ 
Spencer ; -pero sí es la que dió la humanidad E 
durante muchas. generaciónes, y lv qire sigue 
ofreciendo hoy. “el miserable perver tido al 
l-desgraciado Nicodemo:— Decir que el pobre 
recibe hoy sustento y consuelo de los hom- ; 
«bres por £l interés de celestiales - recompensas. ' 
sería-una real sensatez; pues á pesar de que ' 
-las religiones se biten en retirada, la filantro- - 


hecho, me cred autorizado å conclaí que si la 
Jimósna reconocía antes como causin fin 
interesado, hoy se mantiene_pu tamente -por 
-amor Al prójimo. 'Ahora bien, los santimien- 
tos en esencia altru istas que incitan al _hom- 


graciado,'obligan å éste à rechazar las venta- : 
jas:que. desprendidamente se le ofrecen. pues: 
hasta, el..más débil razonamiento sirve para 
demostrarle qué aquellas donaciones r 2petilas 
-Uná y otra vez Púeden originar trastornos č 
-inconvenientes å si “gelitroso * etario 
-— Negár'esto sería se: tar lx absurda tesis 
-de que las pasiones nobles y los sentimiámtos 
generosos sólo pueden germinar en- el pecho 
de los que reúnen fuerza y capacidad bastantes 
-parai sobreponerse á las dificultades, derri- - 
bando valientemente las dificultades sembra- 
- das eli su camino por da natur aleza, ó Ó: la. mano. 
- de los hombres, 


por cierto la limosna ' predicada -por=Jesús;=1:==Para “mí, «pues, et suicidio es ma forma 


Clay y el sacrificio de Aliviarla, —.No vaya á 
. suponer él lector que se me oculta el hecho 


padres, pésimos hijós ô desvergonzados ami- 


` pla atrece considerablemente.: — - Sentado’ este -| 
- dos por la nobleza de sus 


-MANOS - 


"bre de- posición i mejorar Li situac ión del des- H- 


_ ho se arredra por cierto ante la idea de cau- 


pS 


- encontrarán gráficaménte . compendiada en 


Cuántas veces por temor. de herir 
plada delicadeza de un dao qe 
resistido á la tentación de of:ecarle a 
él necesitaba y que nosotros sen 
cer en otorgarle, r cuántas el d 
gravoso obliga å muchos 4 heberse 
guras que obtendrían inmediato 4 
traslucieran para el padre, el he 
amigo. 

Y es que el altruismo cuando es 
recíproco, si obliga á unos å sacrifig 
dena á otros rechazar el sacrificio £. 
al prójimo sería una virtud, exclasiva 
capaces si å su desprendimiento Y ger 
dad no respondieran los débiles con tn 
tiva y una sentencia de muerte. i 

Las causas generadoras del suicidio, nò nò fio 
Cabe duda, se encuentran en la extensión que 
los sentimientos altruístas han alcanzado eù la 
humanidad, debiéndose tal vez á esto yá la 
facilidad de la lucha por la vida que el sui- 
- cidio constituye un hecho aislado y-sin signi- 
ficación en los tiempos pasados. En efecto, 
cuando un sér dotado de tales sentimientos 
se considera, . sea por raquitismo mental, 
sea por debilidad fisica ó por ausencia de ca- 

cter, incapaz de alternar en la tremenda lid, 
donde. los hombres con cobarde desaliento 
unas yeces, con varonil ener gía otras, obtie- 
nen el pau de: cada día, pone fin á su egis- 
tencia, librando así á la sociedad de una 
carga destinada retardar su movimiento pro- 
gresivo.-— 'Si este fenómeno social anunciado 
recién eu nuestros días se propaga como los 
hechos lo permiten inducir, los más fuertes 
gozarán sin peligrosas limitaciones å las ven- 
tajasòbtenidas er la vida, los mås aptos po- 
“Dlarán. tierra hecha tan 'sólo para ellos, y la 
-seleceión, sigiiendo su curso natu al, habrá 
dado á la lucha] por la existencia uua nueva 
faz, — TUE menos sacrificios cuesta á la hu- 
-manidáad y menos dolores á los hombres. * 


nueva de la derrota en la Incha por la exis- 
tencia; — la forma, me atreveré -á deci ir. más 
noble. :y generosa, puesto que. ahorra al 
vencedor" el dolor de presenciar una desora- 


demasiado evidente, — que muchos. han Jle- 
gado. al. suicidio despnés de haber- sido mulos— 


808, -- no pudiendo por e nde contarse entre 
esos seres, que 'imperiosamente ae onseja- 
sentimientos y el 
presentimiento de su derrota abren paso á 
la selección, eliminándose por sus propias 


Ño : pero: debe convenirsé conmigo que 
esos Son Seguramente los menos, -- pues el que 
vivió siempre para hacer mal å los hombres 


sarle el último, explotando villanamente st. 
caridad y aumentando cruelmente sus fatigas. 
Esa trágica historia que todos los hombres 
ansían leer en el pasado de cada suicida la 


estas- dos palabras: Impotencia y Nobleza. 
No ha de faltar quien quiera vèr en este 
artículo con sinceridad escrito una laboriosa 
apología del suicidio; mas no es asi. Pri- 
meramente, no hago más que inter pretar un 
hecho con los recursos que me suministra la 
sociologia, y no aconsejo el suicidio, sino que 


c 


redacción, parecen ser tres, 


bajes ni rodeos que- eF sulei 

ó orina inferior á llores normales 
jente j. escribir ul. panegirico á 

es que les reconozco 


Adema de sentimiento y generosidad de 


miras; ¿pero puedo yo acaso despojar al 
sol de sus rayos, ni á la tierra de la fuerza 
que me tiene constantemente adherido á ella? 


Las observaciones nuestras y las estadísticas 


de Europa contribuyen á demostrar la casi 
adolescente juventud de los suicidas, cir- 
onálbacia ésta que debemos mirar como muy 
ventajosa y favorable, pues esa es la edad 
en que se dejan al desaparecer menos obliga- 
ciones, y menos lágrimas por tanto. 

Dejemos, pues, que los suicidios aumenten. 
y la selección se cumpla; que así como 
nada es factible intentar para detener ese in- . 
cesante movimiento que nos arrastra con el. 
planeta'á través de los espacios y los mun- + 
dos, nada podemos tampoco contra esa ley 
que escrita con sangre en todos los ángulos 
del Universo pide á “todo trance la muerte de 
los débiles. 

Esa desaparición repentina de seres á quie- 
nes amamos arranca lágrimas y provoca sollc- 
zos .... Nadie lo ignora. También el bisturí que 
nos ampt a un miembro gangrenado nos ha- 
ce gemir de dolor y, sin embar go, nos salva E 
la vida. 

Y ahora... si las ideas vertidas en n las 
columnas de esta. REVISTA chocaran con “las 
que abraza el lector, perdone al articulista la . 


-osadia de pensar de distinta manera. 


- José IRURETA GOYENA. 


APUNTES DE DERECHO CONSTITUCIONAL 
LIBERTAD PERSONAL . 
me (Continuación) -- 


¿a no 


est: aa en el tículo: 113 de nuestra ley: 
fundamental — En caso de in flagranti delito ` 
-£ualquier ciudadano puede -aprehender-al delin-,_ 
cuente — Fuera de este caso, y mediañite.semi-: ; 
- plena prueba, cualquier magistrado judicial pue-:-- 
- de expedirórdenes escritas para la aprehensión; - 
“le los criminales — Consideraciones sobre este: 
punto — Condenación de las órdenes generales, 
de arresto — Requisitos indispensables para que. 
una orden de arresto sea cumplida por los agen-: 
tes ejecutivos del Gobierno. — Disposiciones de 
las lerislaciones inglesa y norteamericana --- Su-: 
- premacía de la ley --- Condenación de los go- 
biernos policiales --- Otro modo especial de arres- 
to --- Facultad concedida al Presidente de la Re- ` 
« pública por el artículo 83 de la Constitución — 
Limitaciones de esa falenltad --- Esta facultad 
es personalisima y su ejercicio está sometido á 
responsabilidad moral y constitucional ante las 
cámaras legislativas. , 


Lac mido. de la República en su ar- 
tículo 113 dice: “Ningún ciudadano puede 


- Ser preso sino in flagr anti delito,.ó habiendo 


semiplena prueba de él, y por orden escrita 
de juez competente >. 

-Anque á primera vista, dada sy mala 
dos son los ca- 
sas en que con arreglo å esta prescripción]. y 


de personal 
tiene” ésto que haber sido eń- 
a óen su defecto, ha- 


re Ana 


sición de un "solo po fundada ô caine. 
nios... Nuestro Código político, no' facilitan- 
do como debiera por esta disposición el arres- 
to, y no prohibiendo de nua manera termi- 
-pante las órdenes verbales, satisface ineoríi- 
pletamente dos condiciones imprescindibles : 
de toda buena legislación penal. Así que no 
pudiendo una persona cualquiera, cuando sólo 
existe semiplena prueba, arrestar al delin- 
cuente bajo su responsabilidad, como vere- 
mos én segñiida pasa en la legislación ingle- 
sa y como acontece em la norteamericana 
cuando existe causa probable apoyada por ju- 


ramento ó palabra de honor, (1) en estas | 


circunstancias el arresto puede ser difícil en- 
tre nosotros. “Tal sería el caso en que elma- 
gistrado demorara la orden que está encar- * 


gado de expedir, en el cual podía tener lugar 


la fuga del criminal. 


Pero o ¿qué se enciende por delincuente in ` 


flagranti? ¿ Esel holledo con la evidencia ' 
del crimen: $ ¿ Será, según la definición de 
-Escriche y del Diccionario dela lengua, el que 
es sorprendido “en el acto mismo de cometer 
el delito ? 


Materia de der echo penal, y que debe caer 


bajo la reglamentación dela- ley, no nos co- 


tresponde resolverla. Baste á nuestro inten- 
to dejar establecido que las leyes del país han . 
-entendido existir delincuencia in flagranti,: 
no sólo cuando se sorprende al delincuente , 
en. el acto de consumarlo,. sino también 
“ cuaudo éste se ha perpetrado públicamente ' 
. y existe notoriedad. sobre. la Persona. de su; 
‘autor ó ó autorės ”. (2). 


ie 


Sentado esto, ¿.es justa la disposición cons- ; 


tituciónal en cuanto manda aprehender á un ' 
individuo cogido en delincuencia. ¿n fla granti?! 
Si porque el peligro de oprimir y vejar la, 
inocencia, que en los demás casos existe - y: 
que justifica la segunda parte-de la sintética ' 


fórmula-de Rossi, en éste desaparece total-" 
—meñte, ya sea, según la interpretación de “la” 


ley, cogido el criminal: en' el acto mismo, ora’ 
exista notoriedad pública | de su culpabilidad; 
sí, porque el que así es sorprendido, no sólo 
. es elinexcusable perpetrador del delito, sino. 
notoriamente el violador y. perturbador: de; 
-Ja moral y el orden públicos; y como dice . ell 
artículo. 29 de la: Constitución inglesa, toda: 
persona en este caso, constituy éndose en au- 
toridad competente, * tiene el derecho y de- 
ber de detener al delincuente *” y presentarlo 


„ante el juez. Ni. puede invocar con justicia . 


en su favor uná libertad que le lleva al cri- 
men, ni la seguridad de su, persona, cuando 
demuestra an desprecio tan grande por la 
` seguridad delos demás. -. i 
En otro órden de ideas, encontramos de-* 
masiado susceptibles de equív oco é interpre- 


taciones-torcidas los términos juez com peten-. 


te usados en este artículo. Porque ¿amé 
significan esas palabras $ ? No pueden expre- 


Ci) Art- 4° de las E ¡miendas ¡STORE tradución de den 


- N. A. Calvo. 


(2) Ley de 6 de julio de 1574. Sadeli per sel lo: ` 


Le A EA i 


: e que a 1 lo s Ho 
“de sutorización - Roo Se 
‘por pd y en 


servando' 
vo la facul 


alcalde, puede expedir órdenes escritas de 
arresto ; y la triste experiencia de los abnsds 
cometidos nos muestra bien 4 las claras que 
entre nosotros han sido con frecuencia juecés 
competentes, no sólo todos los empleados del 
orden judicial sin extepción alguna, sino tam-- 
bién todos los agentes del Ejecutivo y hasta 
los más ínfimos empleados de la falange ro- 
LICIAT. 
Examinemos, 


aunque someramente, las 


- disposiciones y prácticas de las legislaciones 


inglesa y norteamericanas sobre el punt» 
que trata el artículo 113 que comentamos. 

En Inglaterra : se puede arrestar á los ciu- 
dadanos de varias maneras. 

1.= Concordante cor la ley de Lynch de 
los pueblos de’ la Unión Americana, existe 
un procedimiento que se conoce con el nom- 
bre de hue and cry, ó clamor. público. Con- 
siste en lo siguiente: En los casos de crí- 
menes que por su especial naturaleza ponen 
 enalarma á la población, y es. “conócido Ú 
` sospechado su perpetrador, á la imaneía de 
jauría y. å las voces de alza: y grita lindivi- 
duos del pueblo se “encargan de la persecu-* 
„ción dél criminal ó. criminales hasta darles 
caza. Cada ciudadano, no sólo ' está en el 
debex moral de tomar parte-en la persecución, 
sino-que por una ley- dictada en el reinado 


de Jorge I tiene que ejentarlo bajo.pena de ` 
multa. Rára vez se cometen abusos por parte ' 


del “pueblo. en ¿este “sistema de arresto: que 
-tanto se- presta á-ellos, y es allí immedio- 
eficaz de aprehensión, “pues consistiendo en 
la acción popular y y contribuyendo á facilitar 
. €l arresto, ayuda á. la Justicia , á cumplir el 
objeto que está llamada á desempeñar. es 
Creemos, con todo, que no se puede j jus- 
tificar esa institución. A pesar de que, por 
la manera especial de ser" del” carácter an- 
glo-sajón, el pueblo rarísima vez “se excede 
en sus facultades, en semejantes “casos la 
autoridad. policial sola debiera llenar esas 
“funciones. Podrían comprenderse y expli- 
carse estos” irregulires y viciosos procedi- 
mientos en tna nación atrasada donde no 
existiera ni noción de-nna justicia más re- 
-gular y aceptable; no en Inglaterra, donde 
la justicia criminal está. cimentada: sobre 
bases que, rodeando la defensa de eficacísi-. 
` mas : garantías, aseguran å la sociedad la 
satisfacción más completa.* 
22 Por un segundo modo de arresto, el 
particular que ha sido "testigo de un Hecho 
criminal grave, que; por ejemplo, ha pre- 
- senciado el asesinato de una persona, no 
solamente puede aprehender al criminal para 
ponerlo á dispositión de la justicia, sino que 
se le obliga á ejecutarlo así bajo penas de pri- 


sión y multa. La ley noda el derecho de pre- 


senciar un crimen del importane la sino impo- 
-niendo el deber de capturar á su causante, 


su extensión. : a 
derogada la ley dal 74 que lo: establecía re- 
sutta ete, fuera del cáso de in flagranti de- 
lito, toda autoridad judicial, desde los tribu- - 
nales de apelaciones hasta cualquier teniente 


retina rr 


- qur 
liberal, para que un mandato de. arresto sea 
cumplido por los agentes ejecutivos del go-. 
bierno ho basta una orden general, es decir, 


É de defensa. . 


Si aqai), en uso dè sus facultades legales, a 
Incha con ebFcriminal le da la muerte, no es 
responsable. Se le considera como perpetr2- | 


dor delacto en uso de su legítimo derecho 


8.a Cuando un particular sóspecha que 


otro es el autor de un delito, puede proceder, 
«qiitorizado por una Jey del reinado de Carlos 


H, á su denuncia y aun á su captura y arres- 
to. Las condiciones en que se coloca el de- 
nunciante en estas circunstanciasno le son en 


nada favorables, pues dado el caso (probable, 


desde que no se trata de un testigo presencial 
del hecho) de que la persona aprehendida 
como culpable sea declarada inocente. aquél 
se expone no sólo alpago de una fuerte multa 


| sino también á la acción de daños y perjul- 


cios, e la ley concede al damnificado, Por 
este motivo, rara vez se aplica este. sistema 
de apr ehensión. 

4, Por último, los oficiales públicos pue- 
den proceder al arresto de las personas de 
dos distintas máneras: 


vado. (1) 
In inglaterra y lao idos 
marchan á la cabeza 


naciones 
“del moyimiento 


que no determine, individualizándola, la per- 


- * sona objeto del: arresto. Es necesario no 'S0-. 


< mostrarla autoridad de quien la “expide, el. 
acto ó motivo que autoriza å intimarla y la 


` dicta; si así no aconteciesé, sería incluída en | 
el número de las. órdenes génerales, que son 
el parapeto en- que se escudán' los: gobiernos | 
- policiales y de facultades extraordinarias. - Se. 
necesita asimismo que la persona “encargada 
-de dar cumplimiento á la orden sea. en-ella | 
nombrada. Donde” se: practica lo: contr: ario, 


lamente que ella sea escrita, : sino que debe 


persona contra quien-es” dirigida. La cédula 
ha de nombrar al. indiv ido contrà quien se 


- donde tales reglas no se observan, existirá, 
+ ROD gobierno de hombres” libres que se 
hayan dado cuenta delos peligros que ála 


. sociedad y á los individuos ródean, sino un- 
. gobierno policial, con el cortejo obligado «de | 
5 muchos empleados y muchísimas a atribuciones. y 
por: 
ejemplo, no hiciera mención de la persona . 
å quien se ha encomendado?” Que-m ciu-' 


¿Qué sucedería, -en -efecto, si-la- orden, 


-dadang arrestado coi palpable injusticia: y 


-violación flagrante. de. Ja ley. no 


sabría 4 
quién culpar ni contrai quién adlirigirse. En los 


. pueblosen que él primer régimen está en: 


vizor existe supremacía de la ley y es conde- 
nada la práctica. de los’ gobiernos ` policiales, 


ue es el sistema generalmente implantado 
emos países sul-americanos, en donde la au- 


` tořidad policial, 


ultrapasa su legitima esfera de acción al pro- 


_ ceder cuando á bien lo. tiene á la prisión de 


los habitantes. 


(2) 


Y decimos con facultades. de carácter judi- 


cial que no'le competen, porque. la policía, 
evvando dentro de sus facultades, no tiene ni 


do Para uds dela les. véase Russi. oli cita ida, tomo 2° 


azi Vense se para este punto Litber, Lr, 
EPs propi, 


Ue dad eit y epe 


3 


sin warrant, ó man- 
dato, ó con él, otorgado por los jueces de paz ` 
y, en casos excepcionales, por el consejo, pri-: 


con fecultades de carácter 
- judicial que en {manera «algima le competen, - 


puedo ea poder para $ 

Xx una persona, colo no sen en caso de in 
- flagranti delito. La ley no debe, como sucedía ' 
en Francia bajo Napoleón HI. y: en España 
bajo la regencia 6'Tsabel, usar de medidas 
prev entivas, porque al obrar así comete un 


prejuicio, y su fin nó es prejnzgar sino repri- 


mir, usando de: medidas preventivas sólo 

- cuando las represivas no basten å tutelar los 
| derechos sociales. La autoridad policial, por 
l otra pa: te, no es un poder; es un agente de 
| poderes: es un instrumento de lus poderes 
|! Judicial, Fjeentivo y Legislativo, y cuando 
| éstos nada dicen. nada debe ejecutar. 

Ya hemos estudiado dos sistemas constitn- 
cionales de arresto practicados entre nosotros, 
-Veamos un tercero. Por el 'artículo +3 de, 
nuestra carta fundamental se le antoriza al 
Presidente de la República para privar de su 
libertad personal á un individuo; v prescribe 
ese artículo que, Hen el caso de exigirlo así - 
urgentísimamente el interés público, se limi- 
tará (aquél) al simple árresto de la persona, 
con: obligación de ponérla en el perentorio ` 
término de veinticuatro horas å disposición - 
“de su Juez competente, ” Interamente per- 
sonal la facultad co” cedida al, Presidente de 
la República por este articalo, es doblemente. 
limitada por el inciso 2.» del artículo 26 de - 
la Constitución y por los términos en que está . 
concebida. Limitida por aquél, porque da á la 
Cámara de Representantes el derecho de acu- 
sar ante el Senado al jefe del Estado por. vio- ` 
lación de la Constitución ó por otros delitos 

qué merezcan pena infamante ó. de muerte, ' 
después de haber “conocido sobre ellos, á 
petición de parte, ó de alguno desus miem» 
bros, y : declarado taber; lugar ¿la for-* 
mación. ade causa ; y. por los términos en : que 

- está concebida, porque el último teniente. Abe 
‘calde de nuestra campaña tien: “ex. esté Kelk 
` tido igitales facultades que el Pr esidente' de lá 
' República.. Considerando, pues, inútil en la”: 

| -forma acordada le disposición constiticional, 

|, Yengamos:, 4 la causa qué le dió. nacimiento. 

fs Lo que á nuestros: -constituyentes indujo á la: 
restricción excesiva de esta facultad no. pudo: 
` ser más loable y dieno: de aplauso fué el fer-: 


“VOroso- cultóxme- rendian aquellos patriotas: e 


«sinceros á Ja libertad individnal 
` chos, del; Tomiie: 

Nuestra ley constitucional se aleja: tanto de 
la verdad en ésta materia, tan deficiente y” 
pobr e semuestra, tan distante de las constitu- 
ciones de los países de organización seme- 
- erútica al no exigir las condiciones arriba 
- mencionadas, que dentro de ella, y sin vivlen-. 
cia" de ninguna especie, caben órdenes verba- 
les lo mismo ime generales, puesto que el ar”, 
tículo 113 «que comentimos - y en ello se ocu- ` 
pa, pr escribe que '“ ningún ciudadano pue- 
-de' ser preso sino por orden escrita. de juez 
competente ”, ”, guardando profindo silencio 


y los ` dere- i 


` dos con órdenes verdes ó generales loz habi- 
andes del país, y de jando consienientemente: 
"Ala arbitrariedad y al despotismo Ja facul- 
tad de disfrazarse Lon vestiduras. constitu- 
cionales. de 2 


i i ; A 


Ds Cantos: MARTÍNEZ VIGIL. 
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| 
j 


según ha declarado su Director, el brillante periodista 


+ garantía de que witiaärga y próspera vida está re- 


sobre si pueden ó no ser arrestados ó deteni- | 


1 
e 
1 


liero- barniz “literario” yá la careta cioititiea con 


:, oii patriótico. han encargado al artista m ional 


i 


pilaka ds arein 
grafía de * La Razóa”. Form 
men de doscientaá AN; - 
por el bien conocido lépizde Samy; vo h 
un prólogo anto - biográfica, festivo, misma Yi 

Nuestro país se intítulará la obre ue, conte- 
niendo cuadros descriptivos de la Re 
drá á la venta en las principales 
ciudad el día 25 prifca del me A 

„Del mérito ti co de la obra mos AMGA en : 
el número aeo. para juzgar del mérito Htéenrio .. 
hasta citar los nombres de las escritores tre 
bajos ha coleccionado el infatigable y laborioso Ores- 
tes Araújo. . p 

He aquí la listade la referencia: Luis Melián 'La- | 
finur, Mateo Magariños Solsona, ' Isidoro De-Maria, `- 
A. Pintos Márquez, Carlos María. de Pena, Antonio 
P. Carlosena, Carlos Lecneder, Eduardo J. Miranda, 
Juan de Cominges. Daniel Muñoz. Juan H. Figueira, 
Je Arechavaleta (hijo), Julián O. Miranda. Luis Fa- 
bregat, Antonio Magdaleno, Joró de Arechavaleta. 
Axitonio Bachini, Manuél Bernárdez. Domingo Ordo- 
ñana, Eduardo Acevedo Diaz, Carlos Honoré, Josi 
María Reyes, Daniel Granada, Carlos M. Maeso, Fran- 
cisco J. Ros, Serafin Rivas, Orestes Araújo. Carlos 
María Ramirez, Samuel Blixón, Carlos Reyles. Ma- 
“nuel Nieto y Otero, Manuel Herrero y ‘Espinosa 
Víctor Arreguine y Antonio 1). Lussich. 


Un ilustrado colega, El Heraldo, ha desaparecido 
del estarlio de la prensa, aunque momentáneamente 


sañor Eugenio Garzón. Es muy de sentirse Ja supre- 
sión de un diario que honraba nuestra prensa, tanto 
pôr la altura y valentía con que defendió siempre sus 
ideales, cuanto por la inteligencia é ilustración con 
que”. trató -todas las cúestiones. así de arte como 
de política ó de ciencias sociales. 

-El señor Eugenio ¿Garzón supo hacer de El Hr- 
raldo, ante todo, un diario culto, y.ésto. queá primera 
vista parece nimio, es una fle las más importantes 
cualidades del periodismo, que con tanta faciiidad se 
zavidan. entre. nosotros, Con: ese. periódico la fina y 
parante sátira sustituyó á las groseras invectivas del 
-persónalismo, y y la ilustración y altura de miras al 


que se adornan los que do han tenido tiempo de ir- 
truírse enel colegio. ~. 

Macames, pues, votos porque el + hasta Juego” del 
'colega sea mejor un * hasta muy pronto”: - que to- 
“dos saldremos yaa con ello, 

Retribnimos en la- parte que ` nos “toca el alante - 

saludo que el nnevo diario La Prensa dirige á sus 
colegas. 

La. reconocidá ilustración de sus redactores 
interesante de sus primeros números. son la 


yv la 
mejor 


servada al nuevo Delai en los torneos de la politica 
wilit: wte 07 

! Sun verdader: mente notables y digitos deb ausvor 

oa los Cuadros Jlistóricos que los señores Sierra 

Antuña, Hevados por el propósito de levantar el 


Diógenes Hequet, muy ventajosamente conocido 
entre nosotros. Esos cuadros. — que los hay erandes 
y chicos, — reprodue en episodios de la guerra de la 
“Independencia, y-al pie llevan una inonografía del 
hecho glorioso del prohombre que retrat 11. 

Es muy plausible la ideas de los señores Sierra yV 
Antuña; y nosotros, que estamos siempre dispuestos 
á aplaudir enando nos encontramos: en proas eia de 
un relevante esfuerza de wna idea patriótica y vlieva- 
da, no podemos menos en el presente caso que enviar 
muestras más calurosas congratulaciones 4 los que 
hoy nos dan una prucha inas que feho ca 
laboriosidad y ainor patrio. 

Por trastornos úpográfic: iS de ala adora e t 
mos visto obligados å retardar la apsrición de 
número y retirar el artículo del Pesteltaids 


nd 


sekor 


referente al tercer céutenario del Tase y la sta 
bibliberáfica prometida sobre la Autelezta de Vitor 
-Arreguire. 
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